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En Colombia existen un sinnúmero de manifestaciones culturales que expresan la 
variedad étnica, religiosa, de costumbres, tradiciones y formas de vida de su población, así 
como su riqueza natural y diversidad de climas, geografías y paisajes, entre otros (Sistema 
Nacional de Información Cultural, 2018). Uno de estos destinos se encuentra ubicado al 
norte del departamento de Córdoba aproximadamente a 1 hora y 50 minutos desde 
Montería por la vía Cereté, este es el municipio de Tuchín caracterizado por realizar 
artesanías inspiradas en la naturaleza, ya que este se basa en el procedimiento de una fibra 
natural proveniente de la caña flecha, con esta se realizan artículos como pulseras, tapetes, 
zapatos, aretes, correas, bolsos y el reconocido sombrero vueltiao, atractivo que atrae 
35.000 turistas al año (Universidad Pontificia Bolivariana, 2018). 
Es así como Tuchín en su Plan de Desarrollo (2016 -2019), menciona en su 
dimensión económica la importancia del turismo, ya que este fomenta el número de 
empleos en las familias artesanas, promueve inversión, además de crear convenios con 
empresas y entidades que generen desarrollo en el municipio y conserva sus atractivos 
culturales y naturales, sabiendo que el principal atractivo son las artesanías realizadas en 
caña flecha y el sombrero vueltiao (Alcaldía Municipal de Tuchín, 2016).   
Razón por la que la creación de un producto turístico en un destino fortalece el 
desempeño de los diversos actores locales a través de las alianzas estratégicas que se 
realizan. Por otra parte, el destino actúa como cadena productiva al interior del sector y en 
conexión con otras actividades económicas que se desarrollan en el territorio con el fin de 
crear competitividad, ya que no solamente favorece a un sector sino a todos los que 
participan en este. Es importante que este se realice de manera responsable para esto las 
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autoridades de turismo deben velar por una planificación, ejecución y verificación correcta 
de cada una de las acciones, es así como se minimizaran impactos (Fernández Ávila, 2006).  
Para analizar la viabilidad del proyecto se aplicaron diferentes metodologías, 
investigaciones, dos salidas de campo para así enfocarnos en el mejor producto turístico 
para Tuchín.  
1. Planteamiento del problema 
Históricamente, el pueblo Zenú o Sinú ha sido conocido como el creador de un 
complejo sistema de canales de riego para cultivo y control de inundaciones en la costa 
norte de Colombia; la más grande de estas obras tuvo lugar en el territorio comprendido 
entre los ríos San Jorge, Sinú y sus alrededores, donde aún hoy se observan vestigios de 
esos antiguos canales artificiales (Plazas & Falchetti, citado en Dussán & Rodríguez, 2005). 
Este grupo indígena estuvo asentado en territorios que actualmente ocupan los 
departamentos de Antioquia, Córdoba, Sucre y Bolívar. Tradicionalmente se encontraban 
divididos en tres provincias: Finzenú (dedicados a la orfebrería y tejedores), Panzenú 
(especializados en la explotación agrícola y pesquera) y Zenúfana (expertos en la 
producción aurífera). Los descendientes de este último grupo conforman la actual 
población del resguardo indígena de San Andrés de Sotavento (Dussán & Rodríguez, 2005, 
p. 92). El resguardo, está conformado por 15 municipios, entre los cuales se encuentra 
Tuchín (“Resolución 007 del Cabildo Mayor Regional”, 2010, p. 1). 
Los indígenas Zenú se caracterizan actualmente por tener una economía basada, 
principalmente, en las artesanías, dentro de las cuales el sombrero vueltiao es el símbolo 
más representativo de la identidad cultural del departamento de Córdoba (Dussán & 
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Rodríguez, 2005, p. 97) y fue declarado Símbolo Nacional por medio de la Ley 908 del año 
2004. El Listado General de Oficios Artesanales (1989), realizado por Artesanías de 
Colombia, señala que las artesanías cumplen una función utilitaria que a su vez pueden ser 
catalogadas como obra de arte dentro de un determinado marco cultural; en este mismo 
orden de ideas, se define como artesanía indígena a las obras que materializan las 
expresiones culturales de comunidades con unidad étnica y relativamente cerradas y que 
además obedecen a un conocimiento transmitido directamente de generación en generación. 
Dentro de este mismo documento se reconoce a la sombrerería como oficio artesano y al 
sombrero vueltiao como uno de sus productos (Artesanías de Colombia, 1989, pp. 4, 23).  
En Tuchín, aproximadamente el 70% de su población se dedica a las artesanías, 
existen cerca de 62 empresas familiares involucradas en la cadena productiva de esta 
actividad (Concejo Municipal de Tuchín, 2012, p. 26). Sin embargo, el proceso artesanal de 
tejeduría presenta dos problemas claves en su producción: la escasez de cultivos de caña 
flecha (materia prima de los trenzados y tejidos Sinú) en proporción a la demanda; y por 
otro lado, la centralización de talleres de armado, ya que estos se encuentran en pocas 
manos en relación con la cantidad de artesanos capaces de producir trenzados, lo que a su 
vez impide que exista una distribución justa del valor agregado de la costura (Corradine 
Mora, 2013, p. 5). 
El sombrero se reconoce como elemento cultural, artesanía y patrimonio de la 
Nación; por lo que debe adaptarse a las políticas existentes en el país que regulen estos tres 
conceptos. En materia turística, la artesanía colombiana es considerada como una expresión 
de identidad y valor cultural, que representa una oportunidad de apoyo para el desarrollo 
económico y social de las comunidades con vocación artesanal. La sinergia entre los 
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sectores de turismo y artesanías genera empleo, contribuye a difundir la historia, 
costumbres, valores patrimoniales y cultura entre los colombianos y el mundo (Artesanías 
de Colombia, 2015). 
El patrimonio es una fuente de recursos potenciales para las iniciativas de desarrollo 
local y regional, ya que por medio de él se pueden realizar actividades y crear posibles 
productos turísticos. Sin embargo, para que pueda existir un uso turístico es preciso 
planificar no solo este uso sino también, garantizar la conservación, estudio y valorización 
de este. Para que lo anterior suceda, se deben abordar las siguientes fases: identificación, 
conceptualización, creación y gestión del producto. Si se omite algún paso, se corre el 
riesgo de provocar impactos negativos en el desarrollo del producto o que no se garantice la 
conservación y valorización del mismo (Tresserras, 2005, pp. 1, 2). 
La creación de productos culturales susceptibles de integrarse a una oferta turística 
debe lograr diferenciar entre una accesibilidad cultural, temporal, económica y espacial. 
Esto es para que se pueda transmitir una cultura y unas costumbres al turista en 
condiciones, horarios y equipamientos adecuados; sin dejar a un lado el beneficio 
económico, ya que es un generador de empleo tanto directo como indirecto (Tresserras, 
2005, p. 2). 
En Colombia, la Política de Turismo y Artesanías señala que las técnicas artesanales 
forman parte del patrimonio intangible, por lo que requieren especial atención del Estado y 
las comunidades para su salvaguardia. Asimismo, la artesanía pasa a ser un objeto 
imaginado en el sentido que motiva al turista a recordar y revivir su experiencia de viaje; es 
así como esta pieza se convierte en un puente entre: el destino, el turismo, la comunidad y 
la experiencia (Ministerio de Comercio, Industria y Turismo [Mincit] & Artesanías de 
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Colombia, 2009, pp. 4, 8). 
Si bien es cierto que el turismo es una fuente de desarrollo local, también existe el 
riesgo de que este fenómeno genere una producción masiva de objetos artesanales carentes 
de carga simbólica (Mincit & Artesanías de Colombia, 2009, p. 8), convirtiéndose en 
artículos de consumo fruto de la economía de la producción cultural y cuyas ganancias se 
ven reflejadas en los empresarios que se mantienen al límite de la producción real 
(MacCannell, 1999 / trad. en 2003, p. 40). 
El Plan de Desarrollo Municipal 2012-2015 de Tuchín, Córdoba señala que, si bien es 
cierto que en el territorio existe un espontáneo y constante flujo de turistas, en la práctica 
no hay un programa de difusión y fomento turístico del destino. Esto limita el conocimiento 
que los pocos visitantes pueden tener sobre la totalidad de sus recursos turísticos, los cuales 
no son únicamente el trenzado de caña flecha (Concejo Municipal de Tuchín, 2012, p. 38). 
Finalmente, teniendo en cuenta la evidente falta de planificación turística que existe 
en el territorio y, partiendo de la valoración del sombrero vueltiao como práctica cultural y 
patrimonio de la comunidad ¿cuáles estrategias son necesarias para conformar un producto 
turístico que propenda por el desarrollo local, en el municipio de Tuchín? 
2. Objetivos 
2.1. Objetivo general 
Diseñar participativamente una estrategia para la creación de un producto turístico 
que propenda por el desarrollo local en el municipio de Tuchín. 
2.2. Objetivos específicos 
• Describir la relación existente entre turismo, comunidades indígenas y artesanías. 
• Caracterizar las dinámicas culturales y socio-económicas que actualmente se 
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presentan en Tuchín. 
• Diagnosticar los componentes del sistema turístico en el destino. 
• Articular en una propuesta participativa los componentes turísticos en torno al 
sombrero vueltiao.  
3. Justificación 
 
Gran parte de la población de Tuchín se dedica a la elaboración de artesanías, 
actividad económica importante para la región (Concejo Municipal de Tuchín, 2012). 
Dentro de estas se encuentra el sombrero vueltiao, proclamado Símbolo Nacional por 
medio de la Ley 908 del año 2004. Ya que a través de él se pueden crear posibles productos 
turísticos potenciales para la región que pueden fortalecerse como fuente de desarrollo local 
(Tresserras, 2005). 
El turismo puede ser un instrumento de desarrollo y generador de bienestar para los 
pobladores de diferentes municipios y regiones del país, ya que pueden incorporarse a la 
actividad como pequeños y medianos empresarios del sector, no por nada el 10% del 
Producto Interno Bruto (PIB) mundial y la creación de uno de cada once empleos deriva de 
esta actividad (Servicio Nacional de Turismo [Sernatur], 2016).  
En este mismo sentido, el turismo repercute de manera distinta según sea el 
dinamismo, esto debido a la planificación y gestión que se haya realizado de cada uno de 
los procesos en aspectos tantos negativos como positivos, los cuales se pueden agrupar en 
tres aspectos: socioculturales, ambientales y económicos (Organización Mundial del 
Turismo [OMT], 1998, p.223). 
Con el siguiente proyecto se busca crear una propuesta turística que sirva como 
alternativa de sustento en la región, debido a que la actividad artesanal no es 
9 
 
rentable económicamente (Ministerio de desarrollo económico & Artesanías de 
Colombia, 2000, pp. 9, 11). Por otro lado, esta propuesta busca generar interés por 
parte de la comunidad local en la importancia de la caña flecha dentro de la 
economía local y los procesos de fabricación artesanales. 
4. Marcos de referencia 
 
4.1. Marco teórico 
 
El 20 de enero de 1949 durante su discurso de posesión para la presidencia de los 
Estados Unidos, Harry Truman anunció ante el mundo su concepto de “trato justo” el cual 
representaba la base para su programa de desarrollo; con esta nueva doctrina se inició una 
nueva era en la comprensión de los asuntos mundiales y particularmente de aquellos que se 
referían a los países económicamente menos avanzados. Su propósito, bastante ambicioso, 
era el de crear las condiciones necesarias para que en todo el mundo se pudieran reproducir 
los rasgos característicos de las sociedades avanzadas (el capital, la ciencia y la tecnología) 
(Escobar, 1996 / trad. en 2007, p. 19 - 20).  
Con su discurso, Truman convirtió la palabra subdesarrollo en una etiqueta 
despectiva para señalar a aquellas personas que no cumplían con las condiciones de vida 
que países como Estados Unidos podía ofrecer a sus habitantes (Esteva, 1996). La 
deconstrucción del discurso del desarrollo analiza las palabras claves que le dan vida a este 
concepto, las cuales son: mercado, planeación, población, medio ambiente, producción, 
igualdad, participación, necesidades y pobreza (Sachs, citado en Escobar, 2007, p. 34). Si 
se miran en detalle, al definir estos términos, casi todos ellos tienen relación con la 
acumulación de capital.   
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Con la entrada en escena del concepto de desarrollo, surgen nuevas economías y 
reglones productivos basados en el desarrollo a través de las técnicas de planeación que 
propenden por la reinvención y adaptación de las comunidades; es aquí donde aparece el 
turismo que se inserta entonces en comunidades y territorios en los que incluso no forma 
parte de sus modos de vida y empieza a enfocarse en lo local y a incorporar aspectos 
cualitativos que le dan mayor importancia a las particularidades territoriales y sociales de 
los destinos turísticos; pese a esto, no deja de estar asociado a una actividad productiva 
basada en la visión capitalista del desarrollo (Garavito & Ochoa, 2016). 
Desde el comienzo de las civilizaciones siempre han existido los desplazamientos de 
personas, claro está que estos han obedecido en su momento a diferentes circunstancias; sin 
embargo, no es hasta el siglo XIX que el turismo empieza a considerarse como una 
industria, en parte gracias a Thomas Cook, quien crea el primer viaje organizado y que, a 
pesar de haber sido un fracaso en su momento, proyecta las posibilidades económicas que 
esta actividad llegaría a tener. En 1851 se crea la primera agencia de viajes en el mundo, 
llamada Thomas Cook and Son y de ahí en adelante la historia fue testigo del boom 
turístico y del desarrollo de la cultura del viaje (Guerrero González & Ramos Mendoza, 
2014). 
El nacimiento de esta nueva actividad económica, basada en el desplazamiento 
masivo de personas, trajo consigo el reconocimiento de nuevos impactos en las 
comunidades; y con ello, en respuesta, se comienza a gestar el concepto de turismo 
sostenible que, a su vez, es influenciado por el de desarrollo sostenible (Swarbrooke, 2011). 
La principal intención del turismo sostenible es la comprensión, tolerancia y 
solidaridad entre las civilizaciones y el medio ambiente por parte del turista hacia la 
biodiversidad, patrimonio y cultura con el destino turístico. Es por esto, que de manera 
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racional hay que respetar la autenticidad sociocultural de las comunidades anfitrionas; 
conservar sus activos arqueológicos, valores tradicionales y contribuir al entendimiento y 
tolerancia intercultural; asegurar la viabilidad de las actividades económicas a largo plazo, 
de tal manera que representen beneficios a varios servicios de la comunidad y finalmente 
conservar el ecosistema (Barrera & Bahamondes, 2012). 
El turismo sostenible desarrolla métodos de protección ambiental, viabilidad 
económica y equilibrio social, de tal manera que satisfagan las necesidades del turista pero 
que no comprometa los recursos de las necesidades de los locales. Es decir, el turismo debe 
generar empleo a los locales de manera directa y en otros sectores de manera indirecta; 
deben existir hoteles, restaurantes, sistemas de transportes y guías de servicios asequibles; 
es importante que sea planeado y zonificado de manera apropiada para evaluar la capacidad 
de carga del ecosistema. Adicionalmente, es crucial que siempre este en mejora de su 
infraestructura; al realizarse actividades recreacionales, estas deben ser para la comunidad 
local y para los turistas (Swarbrooke, 2011). 
Cuando se hace referencia al desarrollo sostenible es necesario remontarse a 1987, 
fecha en la que se comienza a construir el término sostenibilidad. El informe de las 
Naciones Unidas conocido como Informe Brundtland, elabora diferentes propuestas que 
buscan mitigar los efectos del crecimiento y el modelo de consumo que hasta ese entonces 
se había llevado a cabo a escala global; pero, sin lugar a duda, el máximo logro de dicho 
informe fue introducir en la agenda mundial la noción de desarrollo sostenible (Ochoa & 
Morales Betancourt, 2016). 
Desde sus comienzos, las discusiones en torno al desarrollo sostenible estuvieron 
marcadas por dos tipos de preocupaciones: la ecológica y la social, estando la primera 
ligada al abuso de recursos, aumento de la contaminación, pérdida de la biodiversidad y el 
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ambiente; mientras que la otra se vincula a la sustentabilidad social entendida bajo la lógica 
de la pobreza económica (Foladori, 1999 citado en Alaña Castillo, Capa Benítez, & 
Sotomayor Pereira, 2017). 
Los impactos negativos que este modelo de desarrollo trajo consigo, obligó a que se 
plantearan nuevas estrategias encaminadas a obtener un mejor futuro para la humanidad sin 
que se afecte el planeta a su paso; es aquí donde el turismo hace su aparición como una 
alternativa sostenible para aliviar la pobreza (Garavito & Ochoa, 2016). 
No es hasta la década de los noventa del siglo XX que surge el desarrollo sostenible 
como una propuesta que fija sus raíces en la crítica al desarrollo económico como 
depredador de recursos ambientales e inconsciente de la característica agotable de los 
mismos (Agilar, 2002 citado en Alaña Castillo, Capa Benítez, & Sotomayor Pereira, 2017). 
Impactos a los que el turismo contribuyó y que llevaron a que se cuestionara la forma como 
se estaba planeando, gestionando y realizando esta actividad (Altes, 2007 citado en 
Garavito & Ochoa, 2016). 
Históricamente, para el desarrollo, la sostenibilidad se ha interpretado como aquella 
que satisface las necesidades actuales sin comprometer las futuras; lo que deriva en una 
visión a largo plazo que implica la toma de decisiones, intervención y planeación dentro de 
los territorios (Swarbrooke, 2011). Retomando el Informe Brundtland, los objetivos 
económicos y sociales de cada país deben estar alineados con el concepto básico de 
desarrollo sostenible, para el cual debe existir un consenso global (World Commission on 
Environment and Development, 1987, p. 1). 
La satisfacción de las necesidades y aspiraciones humanas es la meta del desarrollo y, 
para el desarrollo sostenible esto incluye un elemento de equidad entre las diferentes 
generaciones (World Commission on Environment and Development, 1987, p. 1) sin que 
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alguno de sus tres pilares (crecimiento económico, equidad social y protección ambiental) 
se imponga frente a los demás (Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
[Cepal], 2013, p. 8). 
Quizá la mayor dificultad que ha enfrentado el desarrollo sostenible es la separación 
que existe entre esas dos palabras, pues, una se relaciona con el crecimiento económico y, 
la otra, con la preservación ambiental; propósitos opuestos ya que la constante reducción de 
los recursos ecológicos no puede mantener los crecientes niveles de flujo económico 
(Bergh & Jeroen, 1996; Drummond & Marsden, 1999 citado en Gallopín, 2003, p. 23). 
Por otro lado, dentro de la legislación colombiana se puede observar que el artículo 
80, del capítulo III, de la Constitución Política de 1991 señala los lineamientos en torno a la 
visión de desarrollo sostenible, con el fin de garantizar la conservación, restauración o 
sustitución de los recursos naturales del país por medio de la correcta planificación y 
aprovechamiento de los mismos. Adicionalmente, es el Estado quien debe prevenir y 
controlar los factores de deterioro ambiental, imponer sanciones legales y exigir a los 
responsables la reparación de los daños causados; así como cooperar con otras naciones 
para la protección de los ecosistemas ubicados en zonas fronterizas. 
Lo anterior, marca un incipiente primer esfuerzo dentro del contexto colombiano para 
adentrarse en la lógica de la sostenibilidad. Es por esto qué el término sostenibilidad se 
empieza a desmarcar del tema capitalista y busca ir más allá; generando debates en distintos 
escenarios que obligan a replantear las estructuras hasta entonces propuestas y pasando de 
una sostenibilidad débil a una fuerte con lo que también, nuevos autores comienzan a 
plantear nuevas formas de desarrollo. 
El economista chileno Artur Manfred Max - Neef, expone el desarrollo a escala 
humana, el cual busca el desarrollo humano a través de tres subsistemas: el de las 
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necesidades, el de los satisfactores y el de los bienes. En cuanto al primero, se refiere a las 
necesidades humanas que son fundamentales, es decir aquellas que están constituidas por 
naturaleza y que no se pueden modificar (como la subsistencia). El segundo subsistema, por 
el contrario, habla de los factores que a través de la historia y la cultura cambian y se 
actualizan (como la alimentación). Finalmente, el tercer subsistema, el de los bienes, 
menciona que son objetos o cosas producidos por el ser humano (como el alimento). Todas 
las necesidades tienen una importancia diferente, ya que cada ser humano las prioriza según 
su contexto (Max-Neef, Elizalde, & Hopenhayn, 1986). 
Por otro lado, el desarrollo humano percibe la creación de un entorno en el que las 
personas puedan desarrollar su máximo potencial y llevar adelante una vida productiva y 
creativa de acuerdo con sus necesidades e intereses. Esta teoría implica ampliar las 
oportunidades para que cada individuo desarrolle las capacidades esenciales para su 
crecimiento y de esta forma pueda vivir una vida que valore, ya que las personas son el 
verdadero tesoro que existe en cada uno da las naciones (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo [PNUD], 2015). 
Siguiendo en este razonamiento de teorías de desarrollo, el término Sumak Kawsay 
(en lengua kichwa), traducido al español como “buen vivir” representa, dentro de la 
cosmovisión indígena de los originarios pueblos andinos, la armonía con la naturaleza. Para 
ellos la naturaleza no es un objeto ni una fuente de recursos para explotar, sino que 
simboliza “un espacio de vida”; el buen vivir se traduce en la relación armónica y 
respetuosa entre humano y naturaleza, otorgándole a esta última los mismos principios que 
posee el hombre (Acosta & Martínez, 2009, pp. 82-84). 
Llegados a este punto, entidades como la OMT, comienzan a aplicar la sostenibilidad 
dentro del área de su conocimiento y, en 1999, publican el Código Ético Mundial para el 
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Turismo que tiene un artículo dedicado al desarrollo sostenible. El turismo, además de ser 
una fuente de crecimiento económico debe garantizar que este crecimiento sea saneado, 
constante y sostenible mientras es capaz de satisfacer equitativamente las necesidades y 
aspiraciones de las generaciones presentes y futuras. Su gestión debe asegurar que se 
disminuyan las presiones que la actividad genera sobre los ecosistemas durante el 
desarrollo de las diferentes actividades que se dan en los destinos; debe garantizar que estas 
actividades no representen un peligro frente al patrimonio natural y la diversidad biológica, 
que se preserven las especies de fauna y flora en peligro, los agentes profesionales del 
sector deben admitir que se impongan limitaciones a las actividades cuando éstas ejercen en 
espacios de especial vulnerabilidad. Finalmente, el ecoturismo y demás tipologías que se 
desarrollen en espacios naturales, se reconocen como formas particularmente 
enriquecedoras y valiosas, siempre y cuando respeten el patrimonio natural, la población 
local y se ajusten a la capacidad de carga de estos lugares (OMT, 1999). 
Para el turismo, los primeros avances en torno a la certificación en sostenibilidad 
estuvieron a cargo de organizaciones no gubernamentales y, posteriormente, de países 
europeos. En Colombia, el antecedente par la creación de la normalización turística se da 
con el artículo 69 de la Ley 300 de 1996 que plasma los conceptos de sostenibilidad por 
medio de la aplicación de la calidad y la competitividad; con ello se busca generar una 
herramienta estructurada, disponible, común y sistemática que ayude a verificar, evaluar y 
realizar seguimiento de forma completa a la gestión de los destinos y los prestadores de 
servicios turísticos. Es así, como en 1993 se crea el Sistema Nacional de Normalización, 
Certificación y Metrología y reconoció al Instituto Colombiano de Normas Técnicas y 
Certificación (Icontec), encargado de elaborar, adoptar y publicar las normas técnicas 
nacionales. Posteriormente, el MinCIT, junto con el Icontec, crean seis unidades sectoriales 
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de normalización (USN), entre ellas, una dedicada exclusivamente al turismo sostenible 
(Ochoa & Rueda, 2016). 
Pese a lo anterior, no es hasta el 2012, cuando la Ley 1558, en su tercer artículo 
modifica el artículo segundo de la Ley 300 de 1996, ley maestra de turismo, el cual habla 
de los principios rectores de la actividad turística, agregando al desarrollo sostenible dentro 
de estos principios de la siguiente forma: 
Desarrollo sostenible. El turismo se desarrolla en armonía con los 
recursos naturales y culturales a fin de garantizar sus beneficios a las futuras 
generaciones. La determinación de la capacidad de carga constituye un 
elemento fundamental de la aplicación de este principio. El desarrollo 
sostenible se aplica en tres ejes básicos: ambiente, sociedad y economía (Ley 
1558, 2012).  
 
Es decir, en el caso colombiano, no es hasta la primera década el siglo XXI que el 
desarrollo sostenible crea sus bases en la actividad turística. Una vez el desarrollo 
sostenible pasa a ser una prioridad en el futuro de la humanidad, la planificación, gestión y 
manejo de los sectores económicos se ven obligados a pensar en como alcanzarlo (Ochoa & 
Rueda, 2016). 
 
4.2. Marco conceptual 
Debido al malestar surgido en la década de los noventa, por la inequidad y la falta de 
beneficios directos entre las comunidades receptoras del turismo, en el Ecuador se impulsó 
un proceso de gestión local que dio como resultado una nueva concepción de oferta 
turística, en la cual se lucran, de forma equitativa, comunidades locales y operadores 
externos. Esta propuesta ha servido de referente para toda la región debido al hecho de que 
estas comunidades han logrado diversificar su oferta comunitaria y, a su vez, adquirir 
derechos sobre esta actividad (Cabanilla, 2004, p. 3). 
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El turismo comunitario se basa en la solidaridad y en el trabajo en equipo de sus 
miembros, sin descartar que en algunos casos surja una mezcla de lo familiar, de lo 
comunitario, e inclusive de alianzas con organizaciones ajenas a la comunidad (Cabanilla, 
2004, p. 7). Para el desarrollo del turismo comunitario debe existir concientización de la 
conservación de los recursos; lo anterior, reflejado en el adecuado uso que se le dé a estos, 
además de un correcto reciclaje de los desperdicios; al mismo tiempo, se debe innovar en 
el uso de fuentes energéticas y capacitarse para ofrecer un buen servicio, sin comprometer 
los recursos (Cabanilla, 2004, p. 14). 
Debido a la fragilidad presente en los sistemas ambientales, culturales y económicos, 
donde se desarrolla la actividad turística, se han tenido que crear normas y reglas de 
convivencia entre la comunidad receptora y los turistas. Lo anterior llevó a que la OMT 
presentará su Código de Ética Mundial, que defiende y protege la práctica del turismo 
comunitario; también la Organización Internacional del Trabajo (OIT) manifestó, en una 
declaración, la importancia de la vigencia y operación de este código (Cabanilla, 2004, p. 
16). 
En Colombia, según el MinCIT, el turismo comunitario representa una estrategia 
para aprovechar las ventajas comparativas que los territorios tienen en materia social, 
económica, ambiental y cultural; y qué, potencialmente, se pueden convertir en ventajas 
competitivas. El aprovechamiento sostenible de estas ventajas permite genera ingresos 
económicos en las comunidades rurales cuyos recursos económicos son escasos (MinCIT, 




Esta tipología turística facilita la interacción entre las comunidades étnicas o 
campesinas con los turistas y el rol que ejerce la comunidad es crucial ya que son quienes 
deben planificar y gestionar su territorio; estas interrelaciones permiten que se genere un 
cambio de mentalidad en la población receptora así como un distribución más equitativa de 
los beneficios económicos que llegan por medio de la actividad turística (MinCIT, 2011, p. 
7; López Guzmán y Sánchez Cañizares, citado en Orgaz Agüera,2013, p.3).  
El aspecto primordial dentro del turismo comunitario es la comunidad, entendida esta 
como la unidad social en la que sus miembros, usualmente situados en cierta área 
geográfica, se expresan con mayor intensidad y pluralidad participando de algún rasgo, 
interés, elemento o función común, con conciencia de pertenencia (Ander Egg, 1982, p. 
21). Esto alude a una relación social caracterizada por obligaciones mutuas, ligada a la 
noción de comunión, es decir, compartir (Siles González, 2005, p. 57). 
Es una noción que se forma sobre las bases de relaciones parentales, de vecindario o 
de amistad (Tönnies, citado en Siles González, 2005, p. 57). Asimismo, es un concepto que 
designa todo tipo de relaciones caracterizadas por lazos afectivos estrechos, profundos y 
duraderos, por un compromiso de naturaleza moral y por algún tipo de unión a un grupo 
social (Nisbet, citado en Siles González, 2005, p. 57). 
De estas mismas dinámicas, nace, como una construcción del sentido social, y 
estrechamente ligado a la noción de cultura, el concepto de identidad. El ser humano está 
en función de las prácticas y del significado colectivo que ellas adquieren (Aguardo & 
Portal, 1991, p. 32); las identidades se construyen dentro de la representación cultural y se 
relacionan tanto con la invención de la tradición como con la tradición misma y es por eso 
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que cambian y se transforman (Hall & du Gay, 1996 / trad. en 2003, pp. 17, 18). 
Las identidades se cimentan a través de las diferencias, nunca se unifican; se 
fundamentan, al igual que la cultura, por medio de discursos, prácticas y posiciones 
diferentes, por lo que es un concepto dinámico y en constante transformación; solo se 
puede construir por medio de la relación con el otro. Asimismo surgen en el imaginario y 
en lo simbólico de cada individuo, por lo tanto, también se levantan dentro de un campo 
irreal, imaginario, simbólico (Hall & du Gay, 1996 / trad. en 2003, pp. 17, 18). 
Paralelamente, esos referentes de identidad se transforman con el paso de las nuevas 
generaciones, siendo prácticas ordenadas en tiempo y espacio que responden a 
construcciones culturales e ideológicas (Aguardo & Portal, 1991, p. 36). Es aquí donde 
nace la relación entre identidad, territorio y los elementos que conforman a este. 
El espacio es una realidad relacional: cosas y relaciones juntas; en otras palabras, su 
definición solo puede situarse en relación a otras realidades: la naturaleza y la sociedad, 
mediatizadas por el trabajo. También se debe considerar el espacio como el conjunto 
indisociable del que participan, por un lado, objetos geográficos, sociales y naturales, y por 
otro, la vida que los anima y la sociedad (Santos, 1995 / trad. en 1996, pp. 27, 28). 
El patrimonio se construye a través de procesos culturales tales como: técnicas, 
instituciones, prácticas y discursos. Esto representa una forma de concebir el mundo de 
manera simbólica a partir de ciertos recursos culturales del pasado o del presente que a 
través de procesos de negociación y mediación han logrado legarlos para el futuro como 
forma de identidad socio-histórica (Hernández Martí, Santamarina Campos, Moncusí Ferré 
& Albert Rodrigo, 2005, p. 48). 
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Conjuntamente, el poner en valor o la valorización de un patrimonio representa 
conferir significados y sentidos a las prácticas de una comunidad (Soto et al., 2009, p. 154) 
responde a distintos niveles de importancia a determinados bienes, está definida en dos 
tipos de valores de patrimonio: material y simbólico. En donde el material logra conceder 
interés a los bienes, porque alcanzan una finalidad material enfocada a tener una lógica 
oferta-demanda por poseer beneficios financieros (Hernández Martí et al., 2005, p. 107). 
Por otra parte, el simbólico, o inmaterial, está relacionado al estar asociado a la producción 
de emociones o por el estar representado en una identidad colectiva por los creadores o 
usuarios (Hernández Martí et al., 2005, p. 109). 
El patrimonio está vinculado con el turismo como actividad económica y cultural, 
debido a que reúne acciones que implican desplazamiento por interés en la cultura, es decir 
museos, ciudades, fiestas, artesanías, rutas culturales, entre otros (Hernández Martí et al., 
2005, p. 170). Sin embargo, existen límites de la patrimonialización cultural los cuales 
evitan efectos colaterales no deseados como la homogeneización cultural (es decir, que 
exista una pérdida de la cultura local debido a la unificación o globalización de prácticas 
ajenas a las realidades vividas en ese grupo social), deterioro de tradiciones, efectos 
nocivos sobre la comunidad, entre otros (Hernández Martí et al., 2005, p. 187). 
Una forma de articular recursos patrimoniales a actividades económicas es por medio 
de un producto turístico, compuesto por elementos tangibles e intangibles. El producto 
turístico, se compone de una variedad de bienes o servicios, la existencia de cada uno de 
estos es necesaria para que se logre la satisfacción del consumidor. Entre estos se 
consideran los recursos turísticos, instalaciones privadas y públicas, además de algunos 
elementos complementarios (Iglesias, 1998, p. 149). 
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Por parte de los recursos turísticos se encuentran algunos que están asociados con el 
agua, es decir los ríos y mares, donde se realizan actividades como la pesca, deportes, 
baños en el mar o rio; otros están asociados con la tierra, como el clima, bosques, paisajes 
o cuevas; por otra parte, se encuentran los vinculados con la historia donde se incluyen 
elementos de interés construidos por el hombre y, finalmente, los asociados con el 
individuo, como lo son la gastronomía, artesanías, fiestas populares y diferentes 
actividades que se relacionan directamente a las tradiciones (Iglesias, 1998, p. 150). 
Otro aspecto importante en la estructura del producto turístico son las instalaciones 
privadas y públicas. Entre las privadas se incluye aquellas que proporcionan los servicios 
turísticos de utilidad básica, como lo es transporte aéreo, terrestre y marítimo, y el 
alojamiento (Iglesias, 1998, p. 150). Por parte de las públicas, están aquellas que permiten 
el acceso al destino, el uso de la infraestructura, servicio y algunos recursos como las 
carreteras, aeropuertos, servicios sanitarios, iluminación y los diferentes servicios públicos. 
Finalmente, los elementos complementarios se encuentran conformados por: restaurantes, 
bares, discotecas, teatros, parques temáticos, entre otros (Iglesias, 1998, p. 151). 
Los productos turísticos son heterogéneos, por la gran variedad y diversidad de sus 
componentes, es ahí donde se encuentra una complejidad entre todos los productos, ya que 
además de diseñarse para satisfacer necesidades humanas, deben brindar una experiencia 
que resulte ser recordada de la mejor manera (Medina Pérez, Santamarina Guerra, & 
Salinas Chávez, 2010, p. 7). 
La correcta articulación de todos estos elementos da como resultado un producto 
turístico atractivo. Sin embargo, el factor clave del producto se encuentra en los recursos 
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que se encuentran en un destino determinado, ya que esta es la fuente de motivación que 
origina los desplazamientos (Iglesias, 1998, p. 151).  
4.3. Marco contextual 
 
Según las crónicas de Indias, el pueblo Zenú habitaba las sabanas comprendidas entre 
los cursos medios y bajos de los ríos conocidos hoy en día como Sinú, San Jorge y Cauca; 
asimismo, estaban divididos en tres regiones: Finzenú, Panzenú y Zenúfana (ver figura 1) 
(Jaramillo & Turbay, 2000, p. 333). De estas tres, la más importante es Finzenú, ya que era 
en donde residía el cacique o cacica y su corte, además, era allí donde estaban ubicados los 






Figura 1. Mapa de la ubicación geográfica de las tres provincias zenúes en el siglo XVI. 
Recuperado de Jaramillo, S., & Turbay, S. (2000). Los indígenas zenúes. En Geografía 
humana de Colombia. Región Andina Central (1a ed., Vol. 3, p. 399). Bogotá, Colombia: 
Instituto colombiano de cultura hispánica, p. 334. 
Los Zenú habitaban 103 asentamientos, distribuidos en las tres provincias 
anteriormente mencionadas, el intercambio comercial y económico entre los asentamientos 
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y las dinámicas de cada provincia en torno a la producción de alimentos, tejidos y 
elementos de orfebrería determinaban las prácticas culturales del territorio; cada provincia 
centralizaba su poder bajo la figura del cacique (podía ser hombre o mujer), este nivel de 
organización les facilitó la construcción de sistemas de canales de riego (Ministerio de 
Cultura, 2010a, p. 4). 
La organización del pueblo Zenú sorprendió a los españoles, en especial la que se 
presentaba en la región capital, Finzenú, ya que contaba con plazas centrales y estaba 
dividida en calles, tenía casas comunales o multifamiliares que, a su vez, estaban 
distribuidas de la siguiente forma: tenían tres o cuatro construcciones más pequeñas en las 
que se alojaban los sirvientes y se almacenaban las cosechas; lo cual asemejaba a lo 
existente en España (Le Roy Gordon, 1983, p. 55). 
A partir del siglo XV debido al contacto con los europeos y otras poblaciones 
indígenas, el pueblo Zenú sufrió un proceso de aculturación que trajo consigo la pérdida de 
la capacidad organizativa tradicional (Ministerio de Cultura, 2010b, p. 4), en 1550, el 
período colonial hizo que los indígenas se repartieran en encomiendas; el exceso de estos 
tributos, los trabajos forzados y las enfermedades traídas por los conquistadores provocaron 
un fuerte descenso en la población (Jaramillo & Turbay, 2000, pp. 333, 335). 
Por lo anterior, en 1610, la gobernación de Cartagena ordenó reducir las encomiendas 
e iniciar el proceso de creación de los resguardos indígenas. En 1773 es creado, mediante 
Cédula Real, el resguardo indígena de San Andrés de Sotavento, que agrupó a las 
encomiendas de San Andrés, Chinú y Pinchorroy; comprendía 83 000 hectáreas de las 
cuales 56 459 estaban ubicadas en los municipios de Chimá, Chinú, Ciénaga de Oro, 
Momil, Sahagún y San Andrés en Córdoba, mientras que las restantes 26501 se 
encontraban en Sucre, en los municipios de Sincelejo, Sampués y Palmito (Jaramillo & 
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Turbay, 2000, p. 335; N. Restrepo, comunicación personal, 26 de julio, 2016). 
El resguardo se encuentra ubicado entre los departamentos de Córdoba y Sucre, con 
cerca de 20 000 indígenas dedicados al cultivo del maíz, la yuca y el ñame. En la 
actualidad, parte del resguardo ha sido ocupado por haciendas ganaderas, reduciendo las 
tierras que los Sinú destinaban a la agricultura, por lo que estos se vieron en la necesidad de 
buscar otras fuentes de ingreso, siendo una de ellas el aumento de la producción y 
comercialización del sombrero vueltiao (Turbay, 2004, p. 35). 
Existen dos teorías sobre el origen del nombre Tuchín; según la leyenda Zenú: 
Ixitoco, el dios creador, creó a Mexión y su esposa Manexka, la primera pareja que hubo, 
estos tuvieron muchos hijos: Momi, Arache y Tuchín, los cuales se asentaron en un lugar 
de la región Finzenú, a dicho territorio se le dio el nombre del hijo menor: Tuchín. La otra 
versión, sostiene que el nombre es en honor al Cacique Indígena Zenú Tuchizunga, quien 
fue uno de los grandes defensores de los indígenas que poblaron el lugar (Concejo 
Municipal de Tuchín, 2009, p. 4, 2012, p. 17; Fundación Colombia diferencial y étnica 
[Funcoldie], 2014). 
El municipio, fundado el 26 de diciembre de 1826 por el indígena Manuel Talaigua 
Montalvo, se encuentra ubicado al noroeste del departamento de Córdoba y en el centro del 
resguardo indígena de San Andrés de Sotavento, a 106 m s.n.m. con una temperatura 
promedio de 28 °C, limita al norte con el departamento de Sucre, municipio de San Antonio 
de Palmito y Sincelejo, al oriente y sur con el municipio de San Andrés y al occidente con 
el municipio de Chima y Momil (Concejo Municipal de Tuchín, 2009, pp. 4, 6). 
Tuchín nació con ocho chozas, elaboradas con materiales típicos de la región y 
construidas por las primeras familias pobladoras: los Flores, Mendoza, Chantaca, Suárez, 
Bravo, Ortíz, Talaigua y González. Las actividades comerciales constaban del intercambio 
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de productos alimenticios y artesanales entre estas familias, convirtiendo al sector, 
estratégicamente ubicado, en uno próspero y de los de mayor comercialización; además, 
para la venta y compra de sus productos, se movilizaban a otras localidades como Chimá, 
Lorica, Sincelejo, San Andrés y Chinú (Concejo Municipal de Tuchín, 2009, p. 4, 2016, p. 
16). 
El crecimiento poblacional del municipio comienza en 1952 con la construcción de la 
carretera Lorica - Chinú, gracias a esto, se da un proceso de inmigración de personas 
provenientes de todas partes del país que, a su vez, resultó en un incremento de la 
población mestiza. La plaza del pueblo es considerada como una de la mejores en la región, 
lo que ha creado un auge comercial y artesanal con comerciantes de diferentes regiones 
(Concejo Municipal de Tuchín, 2009, p. 5). 
Actualmente, el municipio tiene un área de 10 208,58 hectáreas, lo que corresponde a 
un 0,44% del total del departamento de Córdoba. De acuerdo a fuentes del Dane, su 
población total es de 38 608 habitantes con una proyección a 2020 de 42255. El 70% de su 
población se dedica a actividades artesanales (no solo en caña flecha, sino también cestería 
en palma de iraca y bejucos de fibra dura), mientras que el 30% restante a el comercio, 
agricultura, ganadería y piscicultura (Concejo Municipal de Tuchín, 2012, pp. 26 - 30, 
2016, pp. 17, 18). 
Tuchín posee su mayor potencial productivo en el sector artesanal, lo cual lo hace 
ocupar los primeros puestos en lo referente a la industria artesanal del país. El sombrero 
fino vueltiao es la artesanía colombiana por excelencia, además de representar un símbolo 
de resistencia cultural Zenú, según investigadores; declarado patrimonio nacional en el 
2004 y, convertido en el símbolo nacional colombiano (Concejo Municipal de Tuchín, 





La investigación tiene un enfoque epistemológico subjetivo (Bautista, 2011, pp. 31-
32), debido a que se busca poder someter la realidad existente en Tuchín a un proceso de 
pensamiento y entender la realidad particular de este territorio, otorgándole a la 
investigación un valor relativo cultural. Este enfoque tiene un valor limitado y relativo 
cultural e históricamente, es así como este elemento conlleva a explorar las razones por las 
cuales las personas en los grupos culturales se comportan de manera específica en ciertas 
situaciones sociales a partir de un referente determinante (Bautista, 2011, pp. 31-32). 
Igualmente, se utiliza el enfoque teórico del interpretativismo, que estudia un objeto 
de interpretación y como éste es involucrado con la acción de algún sujeto para tratar de 
comprender su punto de vista (Bautista, 2011, pp. 45-47) debido a que se analiza una 
expresión cultural, como lo es el sombrero vueltiao, desde la intencionalidad que existe en 
la comunidad Zenú para realizar esta artesanía; con el objetivo de tener una comprensión 
del territorio desde su comunidad.  
De forma general, la metodología del trabajo investigativo fue cualitativa debido a 
que estas metodologías se centran en interpretar la realidad de un grupo social objeto de 
estudio, respetando el contexto en el que dicha realidad ocurre (Gómez & Roquet, 2012, p. 
47). 
Por otro lado, para cumplir con cada uno de los objetivos específicos se utilizaron los 
siguientes métodos de recolección: análisis de fuentes secundarias, entrevistas cualitativas 
semiestructuradas a artesanos, turistas, alcaldía local y prestadores de servicios turísticos 
(ver anexo 1) (durante junio y septiembre de 2016); observación directa y un taller de 
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sensibilización turística (junio de 2016) con el fin de que la comunidad pueda tener una 
noción clara sobre los impactos positivos y negativos que el turismo tiene en los territorios.  
Una vez recolectada la información, se procedió a realizar un análisis de la misma por 
medio de la triangulación ya que esta estrategia permite validar la solidez de los hallazgos 
obtenidos durante los diferentes métodos de recolección mencionados anteriormente. 
Específicamente, en este estudio se realizará una triangulación contrastando la información 
obtenida con diferentes estrategias o de informantes distintos ya que los diversos hallazgos 
no invalidan la información, sino que pueden estar arrojando elementos no contemplados 
anteriormente (Bonilla - Castro & Rodríguez Sehk, 1997, p. 152). 
Finalmente, para plantear la propuesta se tuvo en cuenta las estrategias de turismo 
participativas basadas en los paisajes (Inspiring Place, 2010), ya que dicho modelo permite 
mostrar los atributos que posee el territorio, y que serán explicados a lo largo del proyecto, 




6.1. Comunidad Zenú y artesanías 
"(...) el artesano es prácticamente el padre de lo que hace... de su trabajo porque ese trabajo duele tanto, 
cuando usted tiene que desprenderse de él, duele mucho, entonces uno sabe que ha hecho eso, que 
ha inventado eso, que ha perfeccionado o que ha imitado, lo que sea, pero lo hizo usted (…)” 
(Artesano Soguero, citado en Cardini, 2005, p. 96). 
Las artesanías como una forma de expresión y comercialización cultural 
 
Hablar de artesanías es hablar de objetos o elementos que son la forma física de dar 
testimonio acerca de una cultura, estando ésta presente dentro de un pueblo a lo largo de los 
años y siglos. Ubicadas dentro del universo popular, las artesanias son cada vez más 
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apreciadas debido a que en estas se expone la identidad de los pueblos, característica en la 
que radica su principal encanto y atractivo (Encalada Vásquez, 2003, pp. 8, 9, 11). 
Desde este punto de vista, cada objeto se convierte en la memoria de los hechos que 
llevaron a su creación, memoria representada en su figura, color, peso, densidad y 
estructura; de esta forma, dentro de sus características, los objetos llevan la memoria de los 
hechos importantes de la vida y, a su vez, asumen un rol de representación y acción de las 
dimensiones intelectuales de la cultura (Castro Pardo, Barrera Jurado, Herrera Rubio, & 
Vega Camargo, 2003, pp. 63-64). En antropología, estas expresiones tangibles de una 
sociedad forman parte de la denominada cultura material (Hunter y Whitten, 1981 citado en 
Sarmiento Ramírez, 2007, p. 221). 
Las artesanías son objetos cuyas funciones varían de una cultura a otra, función 
vinculada a aspectos no materiales, es decir, actividades a las que están destinadas y 
necesidades que satisfacen (que no son necesariamente tangibles) (Malo González, 2008, p. 
72); sin embargo, cabe afirmar que a las artesanías cuyas funciones son estrictamente 
utilitarias, su existencia se reduce cada vez más, debido en gran medida a los fenómenos de 
la globalización, industrialización e innovación que han hecho que nuevos materiales 
reemplacen estos objetos (empaques plásticos en lugar de los antiguos recipientes de barro 
o metal, la vestimenta u objetos destinados a la construcción); pero no por eso las artesanías 
están condenadas a la desaparición ya que las dinámicas humanas y las culturas no se 
limitan al uso de tecnologías y satisfacción de necesidades materiales (Malo González, 
2008, pp. 76 – 77). 
Actualmente se han creado leyes que favorecen y protegen al artesano en el camino 
de su competencia frente a la industria; las artesanías responden a necesidades de seres 
humanos a los que la producción industrial no puede satisfacer por contenidos estéticos, 
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presencia de la mano y el cerebro humano, contenido cultural, atracción por lo diferente, 
etc., siempre que exista un considerable número de compradores que consideren atractivas 
estas características las artesanías continuarán existiendo como forma de comercialización 
cultural (Encalada Vásquez, 2003, pp. 7 - 8). 
Desde una visión etnográfica, la cultura está conformada por el conocimiento, 
creencias, artes, moral, leyes, costumbres y cualquier aptitud y hábito que el hombre 
adquiere al formar parte de una sociedad (Burnett Tylor, 1871 / trad. en 1977, p. 19). La 
cultura puede ser interpretada pero no explicada, esto depende de la lectura de sistemas 
simbólicos y también de sistemas de valores propios de cada pueblo; la relación entre ellos 
permite hablar de culturas, en plural, y no de una cultura universal (Geertz, 1989 citado en 
Barretto, 2007, p. 19). 
Asimismo, las culturas son expresiones individuales o colectivas, actuales, recientes o 
ancestrales, reconocidas por un grupo humano como definitorias o integrantes de su 
identidad y que crean un imaginario social (Ministerio de Cultura, 2010b, p. 25). Al mismo 
tiempo, los rasgos culturales que caracterizan a cada una de las culturas se definen, en gran 
medida, con la forma en que ese grupo se ha enfrentado a su medio natural, transformado a 
su vez según como los individuos intervienen en él (Alfonso, 2003, p. 102). 
Por otra parte, el informe Nuestra Diversidad Creativa de la UNESCO cita: “La 
cultura, no es un instrumento del progreso material; es el fin y el objetivo del desarrollo, 
entendido en el sentido de realización de la existencia humana en todas sus formas y en 
toda su plenitud” (Escobar, Grueso y Rosero, 1997 citado en Rey, 2009). Es decir, lograr 
expandir el desarrollo a partir de la creatividad, protección de los derechos culturales y la 
promoción de la memoria de todos (Rey, 2009). 
Adicionalmente, la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el 
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Desarrollo en Estocolmo año 1998 menciona: “la creatividad cultural es la fuente del 
progreso humano y la diversidad cultural, además, el desarrollo sostenible y el auge de la 
cultura dependen mutuamente entre sí”. Esto significa que la cultura aporta al desarrollo 
identidades, diversidad e interculturalidad (Rey, 2009). 
 
¿Por qué hablar de una economía basada en la cultural? 
Es fácil comprender a la cultura como activo una vez muchas de estas 
manifestaciones se expresan de manera tangible; de la misma forma, los fenómenos 
culturales más complejos como lo son las tradiciones, costumbres, dialectos, etc. son 
considerados activos intangibles pertenecientes a determinado grupo social (Throsby, 2001 
/ trad. en 2008, p. 74). 
Merece la pena aclarar que el concepto de capital cultural es contemporáneo y 
responde a la idea de considerar que todo, incluso los seres humanos, constituye una 
disponibilidad permanente lista para ser utilizada como recurso (Yúdice, 2002, pp. 41, 42). 
Se presenta de dos formas: tangible e intangible; el primero representado por edificios, 
lugares, solares, recintos, obras de arte, instrumentos, etc., mientras que el segundo hace 
referencia a las ideas, prácticas, creencias y valores compartidos por un grupo; en este 
orden de ideas, esta forma de capital cultural se expresa también por medio de las obras de 
arte, la música, la literatura y se convierten en bienes públicos (Throsby, 2001 / trad. en 
2008, p. 76). 
Instituciones como la Unión Europea [UE], el Banco Mundial [BM], el Banco 
Interamericano de Desarrollo [BID] y demás fundaciones internacionales comenzaron a ver 
a la cultura como una esfera crucial para la inversión y se le trató cada vez más, como 
cualquier otro recurso. Wolfensohn, presidente del BM, en su conferencia de apertura 
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(octubre de 1999) para el encuentro Culture Counts: Financing, Resources, and the 
Economics of Culture in Sustainable Development, hizo especial énfasis en una perspectiva 
holística del desarrollo cultural, perspectiva que debe promover la capacidad de acción de 
los pobres de forma que tengan la posibilidad de contar con recursos sociales y humanos 
para poder hacer frente al trauma y la pérdida; la cultura material y la cultura expresiva son 
recursos desvalorizados en los países en vías de desarrollo. Sin embargo, estos mismos 
pueden generar ingresos por medio del turismo, las artesanías y otras actividades culturales 
(Yúdice, 2002, p. 27). 
La Escuela de Frankfurt fue uno de los centros del pensamiento más influyentes del 
siglo XX, sus investigadores se adherían a las teorías de Hegel, Marx, Freud y se formó 
aquí la teoría crítica que buscaba soluciones razonables a los problemas de la sociedad, 
como las brechas de clases, no solo desde el punto de vista sociológico, sino también 
filosófico (Uribe Rosales, s. f.). Dos de sus exponentes, los filósofos Adorno y Horkheimer, 
introducen el concepto de “industria cultural”, con el fin de definir la producción cultural 
en las sociedades capitalistas avanzadas que nacieron por la revolución tecnológica. Su 
tesis central señala que la cultura ha sido degradada en el sentido que las expresiones 
culturales se han ido estandarizando y homogeneizando; los bienes culturales se producen 
en serie incluso detrás de una aparente diversidad, como por ejemplo en el procedimiento 
técnico de reproducción de cada objeto (Briceño Linares, 2010, pp. 60 - 61). 
Es válido afirmar que existe una industria cultural en el momento que los bienes y 
servicios culturales son producidos, reproducidos, conservados y difundidos en serie y, 
aplicando una estrategia de tipo económico, en lugar de una que busque el desarrollo 
cultural (Anverre et al., 1992, p. 21). Sin embargo, cabe aclarar que cuando se habla de 
industrias culturales, no se hace referencia, necesariamente, a una industrialización de la 
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cultura ya que, lo anterior se puede aceptar cuando un producto se obtiene en una fábrica, 
en obras de construcción o piezas prefabricadas en serie (Anverre et al., 1992, p. 43). 
Si bien es cierto que dentro de las diferentes ramas de las industrias culturales se 
pueden identificar elementos como: la división del trabajo y la utilización repetida de 
elementos en los diferentes diseños; lo que diferencia a esos productos de las verdaderas 
industrias es que a través de cada uno de los bienes o servicios se puede apreciar el talento 
de sus creadores, el cual es único e irreproducible; lo anterior es clave para que un producto 
cultural pueda tener éxito (Anverre et al., 1992, p. 43). 
Cada país define las industrias culturales según el enfoque que prefiera: económico, 
técnico o cultural (Anverre et al., 1992, p. 45). En el caso colombiano, a través del Conpes 
3659 (2010) se crea la Política Nacional para la Promoción de las Industrias Culturales; 
cuyo objetivo es el de aprovechar el potencial competitivo que las industrias culturales 
tienen para qué, de esta forma se aumente su participación en la generación de ingresos y 
empleos nacionales. 
Esta política se estructura a través de cinco líneas estratégicas diseñadas para reducir 
los obstáculos que  hay en la circulación de bienes y servicios de la industrias culturales los 
cuales son: 1) promoción de la circulación de bienes y servicios de las industrias culturales; 
2) incremento del acceso a los mecanismos de financiamiento; 3) apoyo a las iniciativas 
locales para el desarrollo de industrias culturales; 4) ampliación de la oferta de formación 
especializada; 5) fomento del uso de las nuevas tecnologías en el desarrollo de modelos de 
negocio de las industrias culturales (Consejo Nacional de Política Económica y Social 
[Conpes], 2010). 
El ahora presidente Iván Duque, fue el principal promotor de la Ley Naranja, en ella, 
se define a la industria creativa como: 
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Artículo 2°. Definiciones. Las industrias creativas comprenderán los 
sectores que conjugan creación, producción y comercialización de bienes y 
servicios basados en contenidos intangibles de carácter cultural, y/o aquellas 
que generen protección en el marco de los derechos de autor. 
Las industrias creativas comprenderán de forma genérica - pero sin 
limitarse a -, los sectores editoriales, audiovisuales, fonográficos, de artes 
visuales, de artes escénicas y espectáculos, de turismo y patrimonio cultural 
material e inmaterial, de educación artística y cultural, de diseño, publicidad, 
contenidos multimedia, software de contenidos y servicios audiovisuales 
interactivos, moda, agencias de noticias y servicios de información, y 
educación creativa (Ley N° 1834, 2017). 
La ley fue sancionada el día 23 de mayo de 2017 por el Senado de La República y los 
ministerios del interior, de hacienda y crédito público, de educación nacional, de 
tecnologías de la información y las comunicaciones, de cultura y, el viceministerio de 
turismo.  
De igual forma, cabe recordar que el turismo cultural y las artesanías forman parte de 
una de las ramas de las industrias creativas, específicamente la correspondiente a artes y 
patrimonio. Asimismo, sí la economía naranja fuera un país, sería la cuarta del mundo, con 
un valor estimado de $4.9 billones de dólares; el noveno mayor exportador de bienes y 
servicios, con un valor de $646 miles de millones de dólares; la cuarta fuerza laboral, 
empleando a cerca de 144 millones de trabajadores y con una contribución a la economía 
mundial del 6,1% (Buitrago Restrepo & Duque Márquez, 2013). Ahí radica su importancia 
y la necesidad de estructurar este sector en la economía colombiana. 
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La cultura, en los últimos tiempos, se ha constituido como un motor y facilitador del 
desarrollo, en parte gracias a la economía creativa que reconoce a la cultura por su papel en 
la creación de nuevas tecnologías o ideas creativas y los beneficios sociales, no 
monetizados, que estos tienen. Por lo anterior, las Naciones Unidas buscan que la cultura 
adquiera importancia y se refleje como un motor y facilitador del desarrollo sostenible en 
los objetivos de desarrollo (PNUD, 2013). 
El enfoque que se da desde la economía cultural es el puente para entender que las 
identidades se interconectan con la producción, distribución y consumo de bienes y 
servicios ya que al hablar de ‘economía’, se relacionan procesos de relaciones sociales y 
culturales, lo que se resumen en que la economía en si misma forma parte de la cultura 
(PNUD, 2013). 
La economía naranja, tiene hoy día una gran oportunidad y valor agregado en la 
contribución para las comunidades, además aporta al cumplimiento de las metas del 
Objetivo de Desarrollo Sostenible número doce definido como: Producción y consumo 
responsable, el cual hace alusión a la urgencia de generar un cambio en los métodos de 
producción y consumo de bienes y recursos (PNUD, s.f.) 
Y el turismo, ¿qué papel juega? 
Ahora bien, el turismo es susceptible de adaptarse a las tendencias mundiales, al paso 
del tiempo y a las diversas formas de pensamiento y producción; sin dejar por fuera, 
durante su articulación, a ninguna expresión cultural o ecosistema que ayude a la 
promoción del producto o destino (Santana Talavera, 2002, pp. 2 - 3). En este sentido, es 
usual que se incite (desde las autoridades estatales y actores turísticos influyentes) a las 
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poblaciones a mantener sus estilos de vida “tradicionales”, su “autenticidad” y su 
“identidad”, con el fin de garantizar un constante flujo de turistas, de clientes que buscan 
entrar en contacto con otras culturas y modos de vida (Santana Talavera, 2002, p. 3). 
Sin embargo, cuando estos comportamientos se dan desde un pensamiento, 
planificación y gestión erróneos, causan impactos negativos en cuanto a la sustitución de 
las actividades primarias por el turismo, la existencia de una creciente dependencia del 
mismo por parte de las comunidades receptoras, la acentuación de las divisiones sociales 
entre quien se beneficia o no de la actividad turística, la expropiación territorial de zonas 
indígenas, la representación cultural en escenarios turísticos, los estereotipos étnicos 
construidos y manipulados por el turismo, el cambio de los valores culturales una vez 
mercantilizados, entre otros son aspectos críticos derivados de estas conductas (Salazar, 
2006; De Kadt, 1979 citados en Pereiro, 2013, p. 155 - 156). 
Las artesanías son una expresión de la cultura material, portadoras de la memoria e 
historia y representación de las dimensiones intelectuales de un pueblo. El conocimiento 
asociado a su origen y su realización representa el patrimonio intangible y por su misma 
naturaleza, requieren de mayor atención por parte del Estado y las sociedades para su 
salvaguardia ya que con el auge tecnológico y las dinámicas humanas, el uso de ellas, 
actualmente, no se limita a la satisfacción de necesidades materiales. 
En el contexto colombiano las artesanías desempeñan una función utilitaria dentro de 
sus comunidades. Para la población internacional estos objetos solo van a tener valor en la 
medida que su historia y sus técnicas de elaboración sean divulgadas, puesto que en el 
mercado industrializado se pueden obtener con facilidad productos sustitutos que satisfagan 
las necesidades materiales que los objetos artesanales cumplen. La importancia de los 
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objetos cobra sentido cuando se interpretan con base en la lectura de sistemas simbólicos 
que tiene la cultura a la que pertenecen, ahí radica su importancia local. Lo que diferencia a 
esos productos de las verdaderas industrias es que a través de cada uno de los bienes se 
puede apreciar el talento de sus creadores, el cual es único e irreproducible; lo anterior es 
clave para que un producto cultural pueda tener éxito. 
El turismo es dinámico, por eso se adapta y cambia conforme las tendencias 
mundiales lo hacen, sin embargo, al ser una actividad de doble vía, para los atractivos 
(materia prima del hecho social turístico) no es fácil cambiar ya que su “autenticidad, 
identidad o tradición” es lo que motiva a los turistas a visitar y conocer un destino. 
Por otra parte, dentro del proceso artesanal interviene toda la familia como unidad 
productiva ya que esta además de ser una muestra de su cultura y herencia de sus ancestros, 
es una estrategia de subsistencia para el núcleo familiar. Pese a esto, actualmente se 
observa una falta de reconocimiento de las artesanías en el mercado frente a objetos que las 
imitan y proceden de mercados asiáticos, sin embargo, está aparente falta de valor es 
explicada bajo una lógica capitalista y no socio-cultural. 
Por otro lado, se evidencia la importancia que los objetos y actividad artesanal tienen 
entre los turistas, ya que para ellos son una muestra de la cultura existente en una región, 
pues detrás de cada pieza existe una historia y un conocimiento ancestral. Asimismo, son 
una evidencia física del recuerdo de la experiencia vivida en los lugares visitados. 
Los Zenú, el Ser Artesano, el trenzado y el sombrero vueltiao 
No son los grandes orfebres e ingenieros hidráulicos, su lengua les fue negada y con ella el legado de 
gran parte de la herencia cultural de los antiguos. Sin embargo, los zenúes que aún existen conservan con 
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amor sus tradiciones y poseen una riqueza cultural que los hace únicos y auténticos  (Banco de la República, 
1996, presentación). 
El sombrero 
Viene naciendo en la caña 
la fibra de mi sombrero, 
que trenza allá en la cabaña 
la raza de mis abuelos.  
Y con la tierra alcalina, 
con la bija y con la jagua, 
se va tiñendo la caña 
de negrura cristalina. 
  
Trenzan los dedos con ritmo 
un manantial de luceros, 
de infinito logaritmo 
como es infinito el cielo. 
(Puche Villadiego, 2001, p. 38). 
 
 
Aun cuando no se tiene precisión sobre cuál es el origen histórico del sombrero 
vueltiao existe un consenso general al afirmar que este objeto nació ante la necesidad de 
resguardarse del sol durante las largas jornadas de producción agrícola que los indígenas 
tenían en las sabanas sinuanas.  
La llegada del maíz trajo consigo una serie de cambios en las costumbres sociales de 
los pueblos que se dedicaron a su cultivo; entre ellos, la invención de nuevas técnicas para 
la construcción de cestos y canastos, lo que a su vez llevó a la domesticación de plantas con 
fibras y cortezas aptas para la fabricación de estos nuevos objetos (Puche Villadiego, 2001, 
p. 21). 
En un estudio realizado por Reichel – Dolmatoff, citado en Domínguez (1981), se 
señalan algunas evidencias arqueológicas que pueden ser la prueba para ubicar la 
domesticación del maíz alrededor del año 200 a.C., ya que estas muestran un proceso de 
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cambio abrupto en el uso de los instrumentos de cocina utilizados para el procesamiento de 
dicho cereal en ese entonces (p. 86).  
Cabe resaltar que el maíz es un cultivo cíclico que necesita de gran luminosidad solar, 
terreno despejado y bien drenado, cuyo trabajo se realiza a plena luz del día bajo el 
inclemente sol (Puche Villadiego, 2001, pp. 21, 27). Es en este último aspecto que el maíz 
cobra especial importancia para el objeto de la presente investigación.  
Gracias a las exigentes y largas jornadas agrícolas nace la necesidad de crear un 
objeto que permita soportarlas; nace un sombrero, nace el sombrero vueltiao.  
Durante dos salidas de campo que se realizaron en junio y septiembre de 2016, se 
pudo hablar con habitantes del municipio de Tuchín. Uno de los temas que se buscaba 
esclarecer era lo concerniente al origen y/o historia del sombrero vueltiao. Pese a que todos 
los habitantes coinciden en afirmar que el tejido y la actividad artesanal han sido una 
tradición heredada de generación en generación, ninguno pudo precisar la época exacta en 
la que esta pieza artesanal nació.  
Sin embargo el historiador e investigador Puche Villadiego (2001), señala que el 
sombrero vueltiao Zenú es una obra artesanal propia, fruto del ingenio y estética de los 
aborígenes de la zona norte colombiana (p. 38); de hecho, en algunas piezas de cerámica y 
orfebrería exhibidas en el Museo del Oro de Bogotá, se observan representaciones humanas 
con adornos en la cabeza que simulan a los primitivos sombreros, y en otras, claramente se 




Figura 2. [Fotografía de Luisa Murillo]. (Bogotá, Colombia. 2017). Zenú: la gente y el oro 





Figura 3. [Fotografía de Luisa Murillo]. (Bogotá, Colombia. 2017). Zenú: la gente y el oro 




Figura 4. [Fotografía de Luisa Murillo]. (Bogotá, Colombia. 2017). Zenú: la gente y el oro 




Figura 5. [Fotografía de Luisa Murillo]. (Bogotá, Colombia. 2017). Zenú: la gente y el oro 




Figura 6. [Fotografía de Luisa Murillo]. (Bogotá, Colombia. 2017). Zenú: la gente y el oro 
en las llanuras del Caribe. Museo del Oro, Bogotá, Colombia. 
 
Una vez abordado el tema sobre la posible datación histórica del sombrero, es 
necesario hablar de cómo fueron las primeras versiones de esta artesanía. La tradición oral 
existente en los habitantes de Tuchín, relata que en un comienzo el sombrero era solo 
blanco, el color natural que obtiene la caña flecha después de ser secada al sol. Lo que pasó 
luego fue que a alguien se le ocurrió alternar el tejido de fibras blancas y negras para crear 
las pintas y así identificar a las familias; poco a poco la gente empezó a seguir esta idea y 
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con el tiempo esta iniciativa se convirtió en tradición (Carreño Rangel, 2012, p. 167; J. C. 
Polo, comunicación personal, 28 de junio, 2016). 
Otro cambio fue que en un principio los artesanos acostumbraban a realizar una sola 
tira de tejido, lo que implicaba que el maestro debía tener la habilidad de calcular el metraje 
exacto de los diseños de la pieza, ya que una vez realizado el “pegue” (coser la trenza de 
manera cíclica) si las figuras o pintas no encajan de manera precisa, el sombrero pierde 
todo atractivo y uniformidad. Hoy en día esa tradición y conocimiento se ha perdido, 
debido a que en el actual proceso de elaboración se realizan tiras de un metro 
aproximadamente y se van uniendo y cortando de acuerdo a la medida del sombrero 
(Larraín, 2015, p. 223; B. Muñoz, comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
Otro cambio importante que se ha dado en el proceso es que antiguamente el cosido 
era realizado con una fibra natural llamada “pita jaya”1, sin embargo, con la llegada del hilo 
industrial, se reemplazó el uso de esta fibra, reduciéndose significativamente el tiempo de 
costura porque ya no se hacía de forma manual sino con la ayuda de máquinas de coser (B. 
González, comunicación personal, 28 de junio, 2016). 
Actualmente, el procedimiento para realizar el sombrero fino vueltiao y otros 
artículos derivados de la caña flecha es el siguiente: 
• Recolección: la caña flecha es una planta que mide entre cinco y seis metros; 
de esta se hace el “desvarete”, es decir, se recolectan las hojas del centro de la 
planta cuando estas miden un metro de largo aproximadamente y se 
“arruman” para ser raspadas. 
                                                          
1 La escritura gramatical correcta se desconoce. 
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• Secado: la planta se expone al sol por unas horas para facilitar la extracción de 
las fibras. 
• Despajada: con un machete o cuchillo se corta la parte blanda de la hoja y se 
deja solo la vena. 
• Raspado: para este paso se utiliza un pedazo de cuero denominado “zapatilla”, 
que se ubica en la parte superior del muslo del artesano y con el filo de un 
cuchillo, se raspa la vena cuantas veces sea necesario hasta obtener una fibra 
flexible. 
• Segundo secado: una vez obtenidas las fibras, se juntan en manojos de 
aproximadamente doce venas, se cuelgan y dejan al sol para su deshidratación 
que va de tres a cinco días, esto se hace para obtener el color blanco. Las 
fibras que en su totalidad no quedaron blancas son utilizadas para tinturarlas. 
• Ripiado: las fibras se cortan con un cuchillo especial, sacando entre siete o 
diez “ripitas”, los trenzados, se realizan con 15, 19, 21, 23 o 27 de estas tiras. 
Hay artesanos que no cosen, por lo tanto, venden por metros estas tiras tejidas 
para que otro haga el sombrero. 
• Teñido: se toman los manojos de fibras y se cocinan en una olla. 
Para las tiras blancas: en agua, jugo de limón, caña brava y/o bicarbonato, de 
dos a tres horas.  
Para las tiras negras: se cocinan en una olla con agua y hojas de bija durante 
dos horas, luego se sumergen en un barro especial2 de tres a cinco días 
                                                          
2 El barro está compuesto por greda especial sacada de las minas del lugar, el cual se cocina junto con hojas 




consecutivos, finalmente, para fijar el color negro, se vuelven a cocer en la 
misma mezcla (agua y hojas de bija) tres veces más, siendo el tiempo de 
cocción de una hora cada vez. 
• Trenzado: según la calidad, diseño y pieza que se quiera realizar, se toman 15, 
19, 21, 23 o 27 fibras, pies o ripitas y se comienzan a trenzar manualmente las 
diferentes partes del sombrero y demás artesanías. 
• Cosido: una vez que los metros de trenza son terminados, se proceden a coser 
las diferentes partes con la ayuda de máquinas de coser, siendo el resultado 
final el sombrero vueltiao o demás artículos artesanales. 
Este proceso se puede observar gráficamente en la figura 7, el cual fue construido a 
través de tres fuentes diferentes debido a que la información obtenida por éstas posee 
pequeñas variaciones, lo anterior ayudó a obtener un gráfico más completo y veraz 
(MinCIT & Artesanías de Colombia, 2016, pp. 9 - 17; B. González, comunicación personal, 





Figura 7. Proceso de elaboración del sombrero vueltiao. Elaboración propia. Basado en 
información obtenida de: Ministerio de Comercio Industria y Turismo [MinCIT] & 
Artesanías de Colombia, 2016, pp. 9 - 17; B. González, comunicación personal, 28 de 
junio, 2016; Y. de Jesús Suarez, comunicación personal, 10 de septiembre, 2016. 
Fotografías de archivo audiovisual de las autoras. Tuchín, Córdoba, Colombia. 
 
El producto principal realizado en caña flecha es el sombrero vueltiao del que existen 
varios tipos, según el número de pies que son utilizados para realizar la trenza3; los básicos 
son el ribete y el pacotilla hechos con trenzas de 9 y 11 fibras respectivamente (utilizadas 
principalmente para los remates finales de las piezas); en ocasiones estas son utilizadas para 
realizar sombreros con estilos y diseños modernos y que no requieren de una calidad 
superior; le sigue el quinceano (15 pies), es el más económico y se demoran tres días, en 
                                                          
3 Cultural y erróneamente se confunden el número de fibras con las vueltas, cabe aclarar que el número de 
vueltas no tiene relación con la calidad, trabajo y precio del sombrero; los cuales si están dados por los pies 
utilizados para la elaboración de las trenzas. 
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promedio, tejiéndolo; el 21 (21 pies) se demora alrededor de 15 días para terminarlo y se 
precio oscila entre  $150 000 - $180 000; tejiendo el de 27 pies tardan 25 días 
aproximadamente y su valor comercial está rodeando los $250 000; finalmente el 31, su 
elaboración tarda cerca de  40 días teniendo un costo de $1 500 000. Sin embargo, el mayor 
problema radica en que el turista no conoce todo el trabajo que existe detrás del sombrero y 
por eso siempre pide un menor precio (R. Mendoza, comunicación personal, 10 de 
septiembre, 2016). 
La calidad del sombrero está dada por la región en la que es elaborado, siendo Tuchín 
uno de los municipios que trenza de manera fina y el que tiene el reconocimiento por hacer 
los sombreros de mejor calidad, debido a que la caña flecha es dividida en secciones muy 
delgadas y los colores son intensos. Al trenzar, “las pintas” son el elemento de identidad 
que las distintas familias poseen, para que así tanto los compradores como la población 
diferencien la procedencia de las diferentes piezas; la fuente de inspiración de esos diseños 
proviene de la naturaleza que los rodea (animales, flores o astros) plasmados en figuras 




Figura 8. Diseños tejidos en caña flecha denominados popularmente como “pintas”. 
Recuperado de Jaramillo, S., & Turbay, S. (2000). Los indígenas Zenúes. En Geografía 
humana de Colombia. Región Andina Central (1a ed., Vol. 3, p. 399). Bogotá, Colombia: 




Según estudios realizados por Artesanías de Colombia, Córdoba es el tercer 
departamento del país con mayor concentración de población artesanal ya que cuenta con 
un 9,34% de participación a nivel nacional. El oficio de la tejeduría, en Colombia, tiene el 
más alto porcentaje (57,52%) frente a otros como la ebanistería (13,48%) y la cerámica 
(7,37%). Los artesanos de manera tradicional aprenden la labor que es transmitida de 
generación en generación y solo una minoría recibe estos conocimientos de forma 
académica (Artesanías de Colombia, 2013). 
A  pesar de que Artesanías de Colombia y otras entidades estatales han querido 
intervenir a través de programas de capacitación y asistencia técnica, solo se han logrado 
beneficiar artesanos agremiados en organizaciones fuertes como la Asociación de Grupos 
de Artesanos y Artesanas del resguardo Indígena Zenú de San Andrés de Sotavento, de la 
que hacen parte 42 grupos artesanales de diferentes veredas y que ha sido la directa 
receptora de apoyo a proyectos por parte de Artesanías de Colombia, PNR, ICBF, Alto 
Comisionado para La Paz, Swissaid, entre otros (Artesanía de Colombia, 2001, pág. 1).  
Por otra parte, Artesanías de Colombia ha trabajado con la comunidad zenú 
brindando asesoría en dariseño para la diversificación del sombrero, con el fin de 
incrementar ventas y posicionar la producción artesanal en el mercado, con un precio más 
justo. Ha innovado con artículos como: tapetes, tulas, bolsos, portagafas, monederos, 
carpetas, individuales para mesa, calzado, entre otros (Artesanía de Colombia, 2001).   
Sin embargo, existen dificultades. El 56,11% de los artesanos desarrolla su actividad 
en pequeñas unidades y en forma individual, adicionalmente, existe inestabilidad por falta 
de personal y escasez de mano de obra. Por otra parte, los talleres necesitan inversión, pero 
por su parte no adquieren financiamiento, por temor al endeudamiento, exceso de garantías 
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e intereses altos. Adicionalmente el 82,38% de los artesanos no han participado en ninguna 
organización o gremio. Finalmente, la mayor parte de la producción artesanal se vende en 
los talleres o casas, un 0,30% se vende en la plaza de mercado, un 11,58% afuera de 
Tuchín, el 0,03% de los artesanos participa en ferias artesanales y el 8,18% en otros 
municipios (Artesanía de Colombia, 2001).   
En los tuchinenses se ve afectada la economía, esto debido a que ellos al producir un 
sombrero o un artículo del tejido Zenú, no realizan bien las cuentas del precio de venta que 
este debe tener, sino que lo venden por la suma que el cliente ofrezca debido la necesidad 
que el artesano y su familia tienen de buscar los alimentos básicos. Los compradores no 
tienen en cuenta la mano de obra y el tiempo que se tuvo que emplear para producir la pieza 
final (Y. de Jesús, comunicación personal, 10 de septiembre, 2016).  
Por otra parte, existe una competencia con los productos que no son auténticos, 
algunos de estos importados y que por ser más económicos, los clientes los prefieren por 
encima de los autóctonos. Es aquí donde se ve que no se valora el sombrero vueltiao, 
símbolo nacional, esto se debe al desconocimiento del proceso largo y detallado que el 
sombrero debe tener para su fabricación y a la falta de patriotismo. Normalmente, quien se 
beneficia económicamente es el mayorista y no el artesano (Y. de Jesús, comunicación 
personal, 10 de septiembre, 2016). 
De sombrero a artesanía y de artesanía a Símbolo Nacional 
 
El sombrero vueltiao no es un artículo nuevo, como se señaló anteriormente, ha 
estado enlazado a la historia e idiosincrasia de los habitantes, no solo cordobeses, sino 
también a la cultura de la costa norte colombiana. Ha sido un elemento reconocidamente 
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ligado a los “costeños” y ha estado presente en los campos de la música y televisión para 
cargar a sus portadores de la identidad de dicha región (Larraín, 2009, p. 208). 
Aunque el sombrero parece haber estado con los colombianos desde siempre, no se 
tiene noción de en qué momento paso a formar parte del imaginario colectivo hasta 
convertirse en el símbolo nacional. Se puede decir que su originalidad y diseño frente a 
otras piezas artesanales ha sido la clave de su éxito.  
Fue quizás en 1985 que ésta artesanía pasó a ser vista por primera vez por millones de 
televidentes. Ese nueve de agosto, Miguel ‘Happy’ Lora lo uso al coronarse campeón 
mundial de título gallo (ver figura 9) (Garcés González, 2006). El boxeador, oriundo de las 
tierras sinuanas, portó y expuso con el mayor de los orgullos el elemento que mejor 
representaba su identidad, cultura y orígenes. 
 
Figura 9. El Tiempo. (1985). ‘Happy’ Lora hizo famoso el sombrero vueltiao. [Fotografía]. 
Recuperado de: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-16215920 
 
Desde entonces parece haber quedado en la memoria de los colombianos como una 
personificación de los momentos de orgullo nacional. A partir de ese instante el sombrero 
no ha dejado de aparecer como un componente de identidad colombiana, tanto en el interior 
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como en el exterior. Hoy en día lo usan deportistas, cantantes, modelos, actores, escritores, 
políticos y demás figuras públicas; además, es regalado a personajes internacionales como 
símbolo de bienvenida al país; incluso se puede ver a diario ya que está en el reverso del 
nuevo billete de veinte mil pesos colombianos. 
Del mismo modo, se puede hablar de un reconocimiento formal de esta artesanía 
desde el 2004, cuando por medio de la Ley 908 el Congreso de la República declaró 
Símbolo Cultural de la Nación al sombrero vueltiao. Asimismo, en dicha ley se solicita 
incluir este símbolo en la próxima emisión de moneda legal; se hace reconocimiento a la 
cultura del pueblo Zenú asentada en los departamentos de Córdoba y Sucre; se fomenta, 
promueve, protege, conserva, divulga y financia a través de entidades como el Ministerio 
de Cultura, Ministerio de Comercio Industria y turismo y Artesanías de Colombia los 
valores culturales expresados por el pueblo indígena (Ley N° 908, 2004).  
En el año 2006, el Ministerio de Cultura, la revista Semana, Caracol TV y Colombia 
es pasión, desarrollaron el proyecto Símbolo Colombia con el fin de consultar a los 
colombianos sobre cuál consideraban era el elemento que mejor representaba la identidad 
nacional; buscando también, despertar el sentido de pertenencia. En primer lugar, un grupo 
de expertos realizó una preselección de cuarenta elementos bajo los siguientes criterios: que 
no tuvieran connotaciones negativas, que fuesen más nacionales que regionales, que 
hicieran parte de la tradición y la historia y, que fueran fácilmente identificables (párr. 5-6). 
Antes de abrir las votaciones, se realizó un sondeo en internet durante dos semanas 
para que la gente tuviera la oportunidad de postular otros elementos que consideraran 
dignos de representar la identidad colombiana, resultando diez nuevos nombres. Con un 
total de cincuenta representaciones, durante un mes 394 606 colombianos participaron y de 
55 
 
estos, 75 580 se inclinaron por la elección del sombrero vueltiao (Semana, 2006a, párr. 7-
8). 
Por otra parte, la resolución 71097 del año 2011, expresa que la Superintendencia de 
Industria y Comercio, al saber que en el mercado colombiano se comercializan imitaciones 
del sombrero vueltiao, crea una denominación de origen para proteger la Tejeduría Zenú 
(Superintendencia de Industria y Comercio, 2013). 
Hoy en día se han creado ferias artesanales y un reinado del sombrero vueltiao, 
espacios para que los artesanos muestren su trabajo; además, se está fomentando el cultivo 
de caña flecha, esto con el fin de convertir al municipio en un gran productor de esta para 
abastecer a los artesanos de Tuchín y así poder exportar sus productos a otras zonas 
(Concejo Municipal de Tuchín, 2009, p. 4). 
Igualmente, el Ministerio de Comercio Industria y Turismo recomienda visitar la 
comunidad Zenú por su destacado mercado artesanal, ya que muestra la importancia de la 
riqueza ambiental y ancestro-cultural. Actualmente la feria artesanal que se realiza cada año 
los primeros días del mes de enero, registra aproximadamente 15 000 visitantes, lo que ha 
aumentado la venta de las artesanías y asimismo el ingreso de otros sectores de la economía 
regional como son: restaurantes, hoteles, entre otros (Concejo Municipal de Tuchín, 2009, 
p. 10).  
El Ser Artesano: corazón de la identidad sinuana 
 
Para muchas sociedades indígenas actuales los tejidos en fibras vegetales están estrechamente 
vinculados con su vida cotidiana, con el ritual y con la construcción del conocimiento por parte de los líderes. 
El construir un canasto o tejer una manta es como recrear la idea del universo; en este ejercicio se unen el 
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saber, la naturaleza (las fibras) y lo material que es el trabajo en sí mismo. Al tejer se hace y se representa la 
cultura (Banco de la República, s. f., párr. 1). 
En la antigua sociedad Sinú, el tejido se relacionó con todos los aspectos de su 
cultura. Su visión cosmogónica del universo parece ser la de un enorme tejido en la que 
descansan todos los seres vivos; sus poblaciones crearon redes de caños, río y ciénagas, 
relacionados con el sistema hidráulico; los tejidos metálicos de la orejeras y demás piezas 
metalúrgicas creadas con la técnica de filigrana, eran retratos de su fauna, flora y gente 
(Banco de la República, s.f., párr. 2-3). 
Estás representaciones se mantienen a día de hoy, de hecho, lo artesanal y lo 
productivo están estrechamente relacionados y cada una de sus partes es fundamental para 
la existencia del otro. Antiguamente, los matrimonios se realizaban tomando como base que 
el hombre tuviera conocimientos sobre las prácticas agrícolas y la mujer sobre las prácticas 
artesanales. Para mostrar su destreza en el uso de las mismas, la joven trenzaba un 
sombrero a su futuro esposo y el joven hacía uso de él durante sus jornadas de trabajo 
agrícola. De esa forma, metafóricamente estos dos elementos son un “matrimonio” (N. 
Restrepo, comunicación personal, 26 de julio, 2016). 
El pueblo Zenú se identifica así mismo como ser artesano, no solo por aspectos 
económicos o históricos sino que en torno a esto, se relacionan o “trenzan” otra serie de 
manifestaciones o expresiones culturales, estrechamente vinculadas con los conocimientos, 
prácticas y saberes de los diferentes oficios artesanales del pueblo Sinú (N. Restrepo, 
comunicación personal, 26 de julio, 2016). 
Para los habitantes del resguardo indígena, la actividad artesanal forma parte de la 
vida cotidiana y el trenzado de caña flecha se establece como la práctica más difundida de 
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ellas. Por lo anterior, dentro del pueblo Sinú, el concepto de “trenzado” va más allá de una 
actividad y ha pasado a cobrar sentido dentro de otros ámbitos y dinámicas sociales; se ha 
convertido en un concepto que metafóricamente significa una construcción de relaciones 
entrelazadas y vinculadas entre sí. Por ejemplo, se trenzan los sueños, la organización 
social, el pensamiento (N. Restrepo, comunicación personal, 26 de julio, 2016). 
6.2. Turismo en Tuchín 
 
Los artesanos asisten a ferias como Expoartesanías y demás que se realizan en 
los municipios aledaños a Tuchín, en donde dan a conocer su municipio, sus 
productos, su cultura y sus tradiciones debido a que el flujo de turistas no es 
constante, siendo los meses de diciembre, enero, junio y julio la época con mayor 
afluencia de personas; el resto del año los artesanos se valen de lo poco que logran 
vender en sus almacenes, además de la venta a mayoristas (Y. de Jesús, 
comunicación personal, 10 de septiembre del 2016). 
Desde los años 90 se realiza el Festival del Sombrero Vueltiao. Debido a que 
la afluencia de personas al evento era baja por la época en la que se venía realizando 
(diciembre), a partir del año 2005 se trasladó al mes de enero haciéndose mayor 
publicidad radiofónica; además, la vía Lorica - Tuchín estaba recién pavimentada, 
facilitando así el acceso a la región. Actualmente, el municipio no cuenta con 
suficiente apoyo económico por parte del gobierno para realizar ferias o para que sus 
artesanos puedan desplazarse a eventos como Expoartesanías (R. Mendoza, 
comunicación personal, 10 de septiembre, 2016). 
Por otra parte, cuando se entrevistó a los turistas, estos manifestaron que la 
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principal razón por la que viajaron al destino era la compra de sombreros vueltiaos, 
ya que sabían que si lo adquirían directamente en Tuchín tenían la seguridad de que 
era original y lo podían obtener a un precio conveniente para ellos; además tenían la 
oportunidad de obtener otros productos en caña flecha. Las personas entrevistadas 
eran colombianas, sus edades se encontraban en un rango de 35 a 50 años. Se 
enteraron del destino por medio del voz a voz, ya que se estaban hospedando en 
lugares cercanos como Playas de San Bernardo del Viento o Coveñas, el viaje que 
realizaron a Tuchín fue solamente de un día, el fin era comprar artículos en caña 
flecha, no tenían conocimiento de los otros recursos naturales o culturales que posee 
la región, solo uno de ellos fue a visitar un taller artesanal y así conoció el proceso 
de elaboración, su historia y tradiciones (Gómez, J. comunicación personal, 11 de 
septiembre de 2016; Zárate, O. comunicación personal, 11 de septiembre de 2016; 
Pineda, J. comunicación personal, 11 de septiembre de 2016; Quintero, N. 
comunicación personal, 11 de septiembre de 2016; Salcedo, E. comunicación 
personal, 11 de septiembre de 2016). 
En cuanto a los prestadores de servicios, se les hace atractiva la idea de 
participar en un producto turístico, ya que esto aumentaría sus ingresos. La época en 
la que ellos más venden es el mes de enero seguido de los meses de junio y julio. El 
perfil de la demanda está dado por personas de los 30 - 60 años aproximadamente, el 
fin de ellos es conocer el municipio y sus artesanías; vienen mayoristas, turistas y 
algunos interesados en realizar estudios sobre el municipio (D. Olascuaga, 
comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
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Con el fin de entender el significado que adquiere el turismo para la 
comunidad local, dentro del territorio, el día 30 de junio del 2016 se realizó un taller 
(ver Anexo 2) con algunos artesanos. Con ayuda de la alcaldía se lograron contactar 
y concretar a ocho personas para poder efectuar la actividad. Se les dio una charla 
de sensibilización turística, explicándoles qué es el turismo y sus impactos a nivel 
ambiental, sociocultural, y económico; qué es un producto turístico; qué lo 
conforma y ejemplos de destinos que han sido afectados tanto positiva como 
negativamente. La segunda parte del taller consistió en realizar el mapa de usos y 
sentidos del territorio (ver figuras 10 y 11), para lo cual se dividió a los asistentes en 
dos grupos. 
En los mapas se identificaron aspectos religiosos, recursos naturales, 
relaciones sociales e infraestructura. También se obtuvo información sobre la 
organización político-administrativa dentro del resguardo, la cual obedece a un 
modelo de cacicazgo y que es la siguiente: cacique mayor, cacique regional y 
cacique menor; estos son elegidos por la comunidad y tienen mandato sobre la 
autoridad municipal. 
La comunidad identificó en el mapa los cultivos de caña flecha que se 
encuentran en las veredas Bellavista, La Estrella y El Brillante, además de 
recursos naturales como el Arroyo Tuchín y la Reserva el Peñón (A. Aguilar, 
comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
Adicionalmente plasmaron diferentes lugares importantes para los 
tuchínenses como lo es la iglesia católica La Inmaculada, un lugar sagrado para 
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ellos, las religiones más profesadas son la cristiana y católica. Por otra parte, los 
asistentes hablaron acerca de la educación en Tuchín, actualmente existen 3 lugares 
de enseñanza preescolar, 5 escuelas primarias, 4 secundarias, presencia de 
instituciones de educación superior como lo es UNISINU, UNDAD, INDECSA, 
SENA y CVS para la comunidad y otros territorios aledaños a el municipio (R. 
Mancera, comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
También recalcaron en el mapa diferentes infraestructuras valiosas entre 
estas: el parque recreativo, la plaza de deportes, la biblioteca, Centro de Acopio 
Artesanal Mexión, lugar en el que se realizan actividades culturales organizadas 
por la administración municipal y donde ellos disfrutan de sus ratos libres (A. 





Figura 10. [Fotografía de Luisa Murillo]. (Bogotá, Colombia. 2016). Mapa de usos y 




Figura 11. [Fotografía de Luisa Murillo]. (Bogotá, Colombia. 2016). Mapa de usos y 
sentidos de Tuchín II. Bogotá, Colombia. 
 
Por otra parte, señalan que el municipio también tiene actividad agrícola y 
agropecuaria, no en gran medida porque la mayoría de su población se dedica a las 
artesanías y también porque solo algunos suelos son fértiles para estos productos, las 
pocas familias dedicadas a esta labor poseen plantación de: ñame, maíz, yuca, arroz 




En cuanto a temas viales, las carreteras en el sector urbano están en mejores 
condiciones que las rurales, aunque no en la forma deseada, lo que afecta la 
comunicación entre las dos partes. Lo mismo sucede con las carreteras entre 
municipios, se encuentran en malas condiciones y suelen agravarse en épocas de 
lluvia (R. Mancera, comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
Existen dos lugares claves para las relaciones sociales de la comunidad, estos 
son el mercado y la plaza central, ya que es el conjunto de almacenes con diferentes 
productos en donde ellos pueden vender sus artesanías ya terminadas o la materia 
prima para cuyos artesanos dedicados a continuar con el proceso de su realización. 
Adicionalmente ellos sienten que en este espacio es donde más comparten su cultura 
y artesanías con los turistas (R. Mancera, comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
Yo pienso que el turismo es bueno y es bueno también de que vengan a comprar porque es que esto 
se ha puesto tan duro mija que esto no viene nadien a comprar como antes (…) si el turismo va a 
ayudar a uno que vengan (…) (B. González, comunicación personal, 28 junio, 2016) 
 
De acuerdo a las entrevistas, para la comunidad el turismo es una fuente de 
desarrollo económico, además cuando el turista se desplaza hasta el municipio y 
conoce la historia y el proceso de elaboración de las artesanías, crea valor en el 
producto. La elaboración y venta de las artesanías en caña flecha es la principal 
actividad económica que posee el territorio, es la forma 
en la que la mayoría de los habitantes obtienen un ingreso económico que sirve de 
sustento para ellos y sus familias, igualmente representa una tradición heredada de 
generación en generación; para ellos es un arte ya que crean objetos y deben estar 
en constante innovación según las tendencias del mercado. Asimismo, la Alcaldía 
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apoya el turismo debido a que mejoraría el desarrollo del municipio (Y. de Jesús, 
comunicación personal, 10 de septiembre, 2016). 
La baja rentabilidad que tiene la actividad artesanal obliga a que, 
actualmente, la mayoría de los jóvenes y cabezas de familia se desplacen a otros 
lugares en busca de una mejor oportunidad económica para poder satisfacer las 
necesidades básicas personales y familiares (Y. de Jesús, comunicación personal, 
10 de septiembre, 2016). 
Sin embargo, algunos buscan el medio para que su municipio crezca cultural y 
económicamente, creando programas y productos que los lleve a cumplir su objetivo 
de estar en el mercado de las artesanías, organizándose en asociaciones como 
Fundartes y relacionándose con entidades como Artesanías de Colombia con el fin 
de recibir apoyos. Fruto de estas asociaciones y en materia turística, es la 
concepción de un proyecto que pretende crear un museo en donde se espera mostrar 
la historia de su cultura, fauna y flora regionales, artículos en caña flecha, etc. (L. de 
Jesús, comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
Los artesanos no reciben capacitaciones por parte del sector público, a 
excepción de las que realiza Artesanías de Colombia, y en las que no se alcanzan a 
abordar temas claves para ellos como contabilidad y finanzas debido a la poca 
duración que tienen (aproximadamente un día). 
Los únicos que tocaron estos temas con mayor profundidad fueron los hijos de 
Uribe quienes iban al municipio a realizar contratos con los artesanos para vender los 
sombreros y artículos hechos en caña en flecha, sin embargo luego de que el 
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mandato del presidente terminó, sus hijos dejaron de hacer negocios con ellos (Y. de 
Jesús, comunicación personal, 10 de septiembre del 2016). 
Tomás y Jerónimo Uribe, con su empresa Salvarte, buscaban optimizar la 
productividad de los artesanos y asimismo crear recursos para mejorar los servicios 
básicos como son salud, vivienda y educación. Con ideas pequeñas pero de gran 
impacto, como por ejemplo el cambiar las máquinas de coser marca Singer del año 
1949 por unas modernas, se multiplicaría cinco veces la producción, aumentando así 
sus ingresos. Además, la idea era dar a conocer la cultura colombiana al mundo a 
través de las artesanías, lo que las convertiría en un potencial comercial para el país 
mostrando así una cara amable de Colombia, siendo esto un generador de turismo. 
En palabras de Jerónimo Uribe “No es mostrar cultura por mostrarla, es beneficiar a 
las comunidades que la producen y al país en general.” (Semana, 2006b). 
En esta experiencia primaron intereses individuales sobre los colectivos, razón 
por la cual establecer una relación de confianza con los artesanos no es fácil. Esto se 
pudo evidenciar durante el trabajo de campo ya que en un principio fue difícil 
establecer un vínculo con algunos de los artesanos entrevistados; son reacios a 
compartir información, en especial aquellos que están ubicados en las veredas y 
tienen poca interacción con el casco urbano del municipio. Sin embargo una vez se 
logra entablar el diálogo con ellos, cuentan que su principal motivo de recelo se debe 
a la agridulce experiencia que vivieron con la empresa Salvarte.  
Relatan que los hijos de Uribe llegaron al resguardo con la promesa de 
ayudarlos; para ello realizaron entrevistas, estudios, grabaciones e incluso llevaron a 
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personas del interior del país para que los tuchinenses les enseñaran a trabajar y tejer 
la caña flecha; una vez obtenido lo necesario, dejaron de depender de los artesanos y 
en Tuchín no se volvió a saber de ellos; por lo que sienten que fueron traicionados 
en su buena fe ya que les enseñaron conocimientos ancestrales y a cambio recibieron 
solo promesas. Es por esto que ahora son más renuentes a compartir sus saberes 
(Artesanos tuchinenses, comunicación personal, 27, 28, 29 de junio, 2016). 
Adicionalmente, cabe resaltar que durante el mandato del expresidente Uribe se 
declaró al sombrero vueltiao como Símbolo Nacional y fue cuándo más difusión 
hubo de esta artesanía, lo anterior motivado por intereses económicos. 
Ray Meloni, consultor de la Unión Europea, expresa que los hijos de 
Uribe hicieron evidente que el negocio es rentable, que hay todo un potencial 
para exportar y vender lo que quieran, pero se necesita apoyo del Estado para 
que esto sea posible, de lo contrario otros se seguirán haciendo millonarios con 
el símbolo nacional (El Tiempo, 2011, párr. 19). 
6.3. Componentes turísticos actuales 
 
Componentes del Producto Turístico en Tuchín. 
 
El producto turístico se compone de una variedad de bienes o servicios, la existencia 
de cada uno de estos es necesaria para que se logre la satisfacción del consumidor. Entre 
estos se consideran los recursos turísticos, instalaciones privadas y públicas, además de 
algunos elementos complementarios (Iglesias, 1998, p. 149). 
Por lo anterior, Tuchín es un municipio que puede llegar a satisfacer una necesidad 
creada por la curiosidad de conocer la historia y artesanías del pueblo Sinú, en donde el 
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turista pueda revalorizar y resignificar el patrimonio cultural del tejido Zenú y la 
importancia del sombrero vueltiao como símbolo nacional a través de la creación de un 
producto turístico. 
Los componentes del producto turístico son cuatro: atractivos, planta turística, 
infraestructura y superestructura (Sernatur, 2015). No obstante, para el presente caso de 
estudio se introducirá un quinto elemento que es la comunidad local, lo anterior 
obedeciendo al modelo de turismo consciente que tiene la investigación y al hecho de que 
se busca resaltar y revalorizar la importancia que las comunidades locales tienen dentro de 
la actividad turística. A continuación, se entrará a hablar y explicar cada uno de ellos.  
Atractivos. 
 
El municipio de Tuchín cuenta con cuatro atractivos culturales y naturales (ver figura 
12) que serán explicados a continuación: 
• Proceso de elaboración del sombreo fino vueltiao y demás artículos a base de 
caña flecha (descrito anteriormente en Los Zenú, el Ser Artesano, el trenzado 
y el sombrero vueltiao, pág. 33).  
• Pueblito Zenú: lugar en el que además de prestar servicios educativos a niños 
de preescolar, pretende ser un centro turístico que sirva para mostrar la 
riqueza cultural de los zenúes, que comparten territorios cordobeses y 
sucreños (García, s.f.) (ver figura 13). 
• Festival del Sombrero Fino Vueltiao (segunda semana de enero): en donde la 
comunidad baila, presenta comidas regionales y venden las mejores artesanías 
de caña flecha y el sombrero vueltiao, se hacen concursos de tejeduría y 
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reinado artesanal con trajes típicos. Es la época de mayor afluencia de turistas 
(R. Mendoza, comunicación personal, 10 de septiembre, 2016).  
• Reserva el Peñón: en esta se encuentran animales como: lagartijas, ardillas, 
osos perezosos, entre otros, también está el cerro de Popó y Petaca, además de 
varios miradores naturales (J. Suarez, comunicación personal, 11 de 
septiembre, 2016) (ver figura 14). 
Además de los actuales atractivos, a largo plazo la alcaldía de Tuchín, la comunidad 
y Fundartes, crearán un museo que tenga hotel, restaurante, zoológico con animales en vía 
de extinción, como el ñeque, iguana, hicotea, babilla, entre otros; una huerta con plantas 
típicas de la región, piezas artesanales, cuadros de personas que han hecho aportes 
significativos al municipio, salón de capacitación para visitantes donde se resuelvan 
preguntas sobre el territorio y una biblioteca con refranes y dichos comunes del resguardo 




Figura 12. Ubicación geográfica atractivos y servicios de acogida del municipio de Tuchín. 
Google Earth. 
 
Figura 13. [Fotografía de Paola Hernández]. (Tuchín, Córdoba, Colombia. 2016). Pueblito 




Figura 14. [Fotografía de Paola Hernández]. (Tuchín, Córdoba, Colombia. 2016). Reserva 
el Peñón, Tuchín, Córdoba, Colombia. 
 
Es importante aclarar que ninguno de estos atractivos está disponible para representar 
una experiencia en óptimas condiciones para el turista. Teniendo en cuenta que hace falta 
levantar un diálogo en lo referente al proceso de elaboración; el pueblito Zenú y el festival 
son iniciativas que contribuyen a la difusión de la cultura sinú pero su público es limitado; 
la reserva constituye un lugar para la recreación y disfrute de los locales por lo tanto no ha 
existido la preocupación por realizar estudios de capacidad de carga o límite de cambio 
aceptable que sirvan de base para determinar los posibles impactos que sufriría este recurso. 
Finalmente, la propuesta del museo se ha visto limitada por factores económicos y 
políticos; sin embargo, a manera de opinión, se considera que esta iniciativa desdibuja los 





Referente a los servicios de acogida, solamente existe un hotel y tres restaurantes que 
son manejados por la comunidad (J. Suarez, comunicación personal, 11 de septiembre, 
2016).  
El Hotel Zenú, tiene capacidad para 30 personas distribuidas en 14 habitaciones; 
asimismo existe una residencia y algunas casas particulares que ofrecen hospedaje. Cositas 
Ricas es un  restaurante manejado por Ela Redondo, quien vende comida regional; entre los 
platos que ofrece el establecimiento se encuentran los siguientes: babilla ahumada o a la 
plancha; revoltillo de babilla o en sopa; pescado viejita, chicha de maíz, chicha de corozo, 
jugo de tamarindo, bollo limpio de maíz pilado; bollo poloco, bollo dulce de mazorca, 
chicha agria, chicha de grano, arroz con coco, arepa de huevo, bocachico criollo o en viuda 
con ñame, yuca, plátano y mazamorra dulce (E. Redondo, comunicación personal, 11 de 
septiembre, 2016). Los demás establecimientos gastronómicos tienen una oferta similar. 
Es importante señalar que ninguno de estos establecimientos cuenta con el Registro 
Nacional de Turismo por lo que no existe una formalización de esta actividad en el 
municipio; además, el servicio de guianza es inexistente. El principal medio de transporte, 
tanto en el casco urbano como en las veredas, es la moto.  
Ante lo anterior se sugiere que el hotel se certifique como prestadores de servicios 
turísticos y que las casas que prestan el servicio de alojamiento se vinculen al programa de 
posadas turísticas, incluyendo en este proceso a algunas viviendas ubicadas en las veredas 
del municipio. En cuanto a la guianza, se sugiere que las personas locales puedan ser 
intérpretes turísticos, dando así a conocer su cultura para lo cual se debe realizar la creación 
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Tuchín cuenta con un hospital llamado Manexka; una estación de policía y siete 
centros educativos, uno de ellos en el área rural y los otros seis en el casco urbano. La vía 
Lorica – Tuchín está en malas condiciones y, a pesar que la comunidad ha realizado 
protestas, el gobierno no la ha reparado. El agua es suministrada por medio del servicio de 
carro tanques que viajan desde Sincelejo, lo que encarece este recurso. ElectriCaribe es la 
encargada de suministrar la energía y el gas es distribuido en pipetas o cilindros (A. de 
Jesús Suárez, comunicación personal, 29 de junio, 2016). 
Superestructura. 
 
La Superestructura es la presencia y gestión de la organización institucional sectorial 
e intersectorial, privada y pública, que soporta la activiad turística (Mazaro & Varzin, 
2008).  En Tuchín, la presencia de los organismos nacionales de turismo es nula, debido a 
que no hay ninguna entidad que regule, gestione y/o planifique esta actividad a nivel 
municipal. La Alcaldía no cuenta con una secretaría que se encargue de estos temas, los 




En el planteamiento del problema y en el marco contextual (pp. 4 y 20) se mencionó 
que los habitantes del área de estudio son descendientes de uno de los primeros pueblos 
indígenas del país, los zenús. Su economía se basa significativamente en la elaboración y 
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comercialización de artesanías a base de caña flecha y más importante aún, su cultura gira 
en torno al tejido debido a que para ellos las relaciones sociales se entrelazan y su 
cotidianidad está vinculada con los saberes ancestrales relacionados a la actividad artesanal. 
6.4. Tejiendo experiencias en la comunidad de Tuchín, Córdoba 
 
Con la siguiente propuesta turística se busca principalmente empoderar a la 
comunidad local para así poder compartir hacia los turistas los aspectos culturales que los 
caracteriza, entre estos la realización del sombrero vueltiao y artesanias realizadas en caña 
flecha.  
La siguiente propuesta será una vía para cumplir el reto, ya que la existencia de una 
interacción entre turistas y artesanos lograría que estos últimos sientan que su trabajo es 
reconocido y valorado. El interactuar y descubrir la cultura por medio de las costumbres y 
los saberes, hará que se genere un verdadero vínculo entre las dos partes y esta interacción 
es la premisa del turismo consciente: generar una sensación de bienestar, tanto en la 
comunidad local como en la comunidad visitante, para que así logren alcanzar un 
crecimiento personal; además de representar una ayuda al sustento económico de las 
poblaciones receptoras (Kopecek, 2011). 
Modelo de marca. 
 
Se realizó el siguiente modelo de marca el cual describe el propósito del destino hacia 
un perfil de turista en específico en Tuchín, este se realizó teniendo en cuenta las estrategias 
de turismo basados en los atractivos culturales y naturales el cual busca aumentar el número 
de visitantes a través del análisis de la oferta actual, y de proyectos para el desarrollo futuro 
del territorio (Inspiring Place, 2010) (ver figura 15).    
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Figura 15. Modelo de marca en Tuchín. Elaboración propia. Basado en: Inspiring Place, 
2010. 
 
Las experiencias que vivirán en el destino serán: la conexión con la cultura, 
aprendizaje de la herencia Zenú, mayor conocimiento de las artesanías colombianas y 
convivir en un resguardo indígena.  
Se define la personalidad del turista con afinidad a temas culturales, gusto a vivir 
nuevas experiencias, tener facilidad de conectarse con un territorio diferente, querer 
conocer sobre historia, poseer interés en los resguardos indígenas, apreciar la diversidad 
colombiana, sentir agrado por las tradiciones y finalmente ser turista sin necesidad de lujos 
y facilidad de salirse de su zona de confort.  
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El visitante debe poseer ciertos valores, como lo son: tolerancia, respeto, amabilidad, 
integridad y empatía, debido a que va a interactuar con un resguardo indígena colombiano 
con diferentes costumbres que se deben preservar. Finalmente, cada uno de estos aspectos 
mencionados anteriormente ayudarán a desarrollar la esencia del producto la cual es el 
rescate de la cultura viva patrimonial del tejido Sinú a través del turismo.       
La esencia del producto se evidencia en tres aspectos:  
• Las características principales de Tuchín son los aspectos historiográficos de 
la cultura Zenú que posee gracias a los resguardos indígenas que habitan. 
• La historia del municipio se materializa en cada pieza artesanal y en cada 
actividad que ellos realizan, ya que cada objeto es realizado por el 
conocimiento ancestral. 
• Actividades, el municipio desarrolla diferentes tipos de actividades 
dependiendo del atractivo, sea natural o cultural.  Entre las actividades 
culturales, está el participar en el Festival del Sombrero Fino Vueltiao, 
aprender el proceso de la realización del sombrero vueltiao fino y demás 
artículos a base de caña flecha, degustación de la gastronomía típica y 
finalmente enriquecerse con los bailes y la música autóctona del municipio. 
Por otro lado, las actividades a realizar por parte de los atractivos naturales 
son: caminatas durante aproximadamente 3 o 4 horas en la reserva el Peñón y 





Experiencia en Tuchín. 
 
Para generar una experiencia de calidad y lograr una satisfacción por parte del destino 
hacia el turista, se deben tener en cuenta cinco factores: lugar, infraestructura, servicios, 
atractivos e interpretaciones. Estos aspectos son los que logran ser el punto de 
diferenciación con respecto a otros territorios. Actualmente el paisaje cuenta con las 
siguientes características, como se muestra en el siguiente gráfico:  
 
 




Tuchín en un futuro para ser un destino con mayor potencial debe trabajar en ciertos 
aspectos, como se describe en el siguiente cuadro, lo cual llevará a que el territorio preste 




Figura 17. Experiencia a futuro en Tuchín. Elaboración propia. Basado en: Inspiring Place, 
2010. 
 
El destino estaría enfocado a un turista que se siente atraído por un turismo cultural, 
es decir quienes están motivados por conocer, comprender y disfrutar un conjunto de 
elementos distintivos, espirituales, materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a 
un grupo social de un destino en específico (Secretaria de Turismo, 2015). El territorio será 
para una demanda amplia que se encuentra entre niños y adultos mayores, un lugar que 
podrá ser visitado por familias, pensionados, PANKS o PUNKS, es decir tías o tíos que no 
tienen hijos y deciden viajar con sus sobrinos o ahijados (Hosteltour, 2013). También está 
dirigido para singles, turistas que deciden viajar solos, no buscan lujos, pero quieren vivir 
una experiencia auténtica y diferente (University of Applied Sciences, 2017). 
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Adicionalmente Tuchín podría estar enfocado a los turistas que visitan destinos 
turísticos aledaños al territorio. Entre estos se encuentran quienes van a la Reserva Natural 
Sanguaré, San Bernardo del Viento, Moñitos, Reserva Natural Viento Solar, Tolú o 
Coveñas; ya que podría convertirse en un lugar obligatorio para conocer por las cortas 
distancias que existen entre estos territorios y Tuchín.  
Plan de acción. 
 
El plan de acción es una herramienta en la que se muestran tres objetivos, los cuales 
según las autoras son los principales aspectos en los que el destino debe trabajar para 
convertir a Tuchín en un destino competitivo. El primero es recibir apoyo externo para 
promocionar el territorio y para que la comunidad reciba conocimiento en diferentes temas 
de interés, el segundo es mejorar los aspectos que componen un producto turístico, de esta 
manera se mejorará la calidad en el servicio y el tercero es lograr una posición y marketing 
de Tuchín, esto con el fin de generar nuevas oportunidades para el territorio.  
Cada uno de estos objetivos tiene planteado estrategias, tareas claves, los principales 
líderes interesados y el tiempo estimado para su realización. El cumplimiento de esto 
ayudara a solucionar las principales debilidades que se identificaron en el territorio. La idea 
de ejecutar este plan de acción es buscar un equilibrio en aspectos económicos, ambientales 
y socioculturales para mitigar impactos negativos e impulsar un turismo sostenible en el 






Tabla 1. Objetivo: Contar con apoyo de entidades externas 





- Soporte por parte 
de entidades.  
- Apoyo administrativo 
por parte de Artesanías de 
Colombia, Fundartes y 




A mediano plazo 
(3 años - 5 años). 
- Unión con 
municipios aledaños. 
- Desarrollar un clúster. Alcaldía de 
Tuchín. 
A largo plazo 
(5 años). 
- Capacitaciones a la 
comunidad. 
- Recibir soporte a través 
de entidades educativas 
como el Sena sobre temas 
relacionados con el 
turismo, como lo son: 
legislación, turismo 
sostenible y formalizado, 
información sobre la 
administración y 




- Alcaldía de 
Tuchín. 
A mediano plazo 
(3 años - 5 años). 
Plan de acción para contar con el apoyo de entidades externas. Elaboración propia. Basado 





Tabla 2. Objetivo: mejorar los aspectos que componen un producto turístico  
Estrategias Tareas clave Líderes 
interesados 
Tiempo 




- Poseer vías de acceso en 
buenas condiciones. 
 
- Incrementar acueducto 
propio para todo el 
municipio de Tuchín con 
el que se abastezca agua de 
manera permanente.  
Alcaldía de 
Tuchín. 
A corto plazo 
(1 año – 2 años). 
 
A mediano plazo 
(3 años - 5 años). 
 
- Fortalecer la 
superestructura. 




A largo plazo 
(5 años). 
- Formalizar los 
servicios de acogida. 
- Exigir RNT. Servicios de 
acogida. 
A corto plazo 
(1 mes - 3 
meses). 
- Atractivos. - Conservar los recursos 
ambientales y culturales 
del municipio en su 
totalidad. Esto se puede 
realizar a través de la 
capacidad de carga, es 
decir estimando un número 
máximo de turistas que 
pueden visitar el destino 
Alcaldía de 
Tuchín. 




Madrid, s.f.). Por otra 
parte, se deberán realizar 
campañas para el buen 
manejo de los desechos, 
energía y agua tanto para 
los turistas como para la 
comunidad local. Con el 
tiempo se podrán 
implementar paneles 
solares y recolección de 
agua en el destino. 
Plan de acción para el mejoramiento de los aspectos que componen el producto turístico. 
Elaboración propia. Basado en: Inspiring Place, 2010. 
 
Tabla 3. Objetivo: Posicionar y realizar marketing en Tuchín 





- Crear y 
promocionar una 
marca turística del 
municipio. 
- Originar promoción del 
destino a través de folletos, 
material multimedia y redes 
sociales.  
- Realizar estudio de 
mercado para enfocarse a el 
tipo de turista identificado. 
Alcaldía de 
Tuchín. 
A mediano plazo 
(3 años - 5 años). 
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- Crear canales de 
distribución para 
poner a disposición 
el producto a los 
turistas. 
- Presencia en los puntos de 
información turística de 
Córdoba (actualmente son 
dos: Aeropuerto Los 
Garzones y Alcaldía 
Municipal de Lorica). 
- Promoción a través de 
entidades públicas. 
- Crear convenios con 
agencias de viajes del país y 
hoteles ubicados en 
municipios aledaños.  
- Crear convenios con 
gremios como Anato y 
Cotelco que promueven el 
desarrollo turístico. 
- Hacer presencia en 
herramientas virtuales como 
lo es la creación de una 
página web, en la que se 
encuentre información del 
municipio, vídeos, fotos, 




A mediano plazo 
(3 año - 5 años). 
Plan de acción para el posicionamiento y marketing en Tuchín. Elaboración propia. Basado 




Ruta turística del tejido Zenú en el municipio de Tuchín, Córdoba. 
 
Finalmente, se propone como producto turístico una ruta llamada “Ruta turística del 
tejido Zenú”, esta permitirá mostrar cada uno de los atractivos principales y 
complementarios que posee el destino, además para su ejecución necesitará como soporte 
de los servicios de acogida, infraestructura y apoyo de una superinfraestructura descritos 
anteriormente.  La ruta tendrá duración de dos noches y tres días, el punto de encuentro con 
los turistas son tres posibles lugares: Aeropuerto Los Garzones, parque principal de Tuchín 
o en Hotel Zenú. El siguiente cuadro se muestra de manera más detallada la ruta turística. 
Tabla 4. Ruta turística del tejido Zenú 
Ruta turística del tejido Zenú 
Sobre esta actividad - Duración 2 noches, 3 días. 
- Guía en vivo (español e inglés).  
- Servicio de recogida.    
 Experiencia - Conocer el proceso del sombrero vueltiao y 
artesanías realizadas en caña flecha. 
- Caminatas ecológicas. 
- Posibilidad de posada turística, una 
oportunidad para acercarse más a la vida de las 
familias tuchinenses.  
- Acercamiento a la cultura Zenú a través de su 
música y bailes.     
Incluye  - Desayuno, almuerzo y cena ( platos 
vegetarianos disponibles). 
- Excursiones con guía nativo. 
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- Alojamiento en el Hotel Zenú o posadas 
turísticas con familias del municipio.  
- Todo el transporte. 
      Puntos de encuentro - Aeropuerto Los Garzones. 
- Parque principal de Tuchín.  
- Hotel Zenú. 
     Información adicional - Para los turistas que decidieron tener el 
alojamiento por la modalidad de posadas 
turísticas tendrán el desayuno y la cena con 
ellos, pero quienes se hospeden en el hotel 
tendrán el desayuno y cena en un restaurante 
local.    
- Para cada una de las actividades es importante  
llevar ropa cómoda. 
- Usar bloqueador solar. 
- Constante hidratación.  
- Gorra. 
           Ruta turística del tejido Zenú. Elaboración propia. Basado en: Aviatur, 2018. 
 
Tabla 5. Itinerario ruta turística del tejido Zenú 
Información detallada de la ruta turística del tejido Zenú 
Día 1 
10:00 AM Recogida en el punto de encuentro y traslado al lugar de 




12 M Almuerzo en restaurante local. 
2:00 PM:  Charla por parte del guía acerca de la historia, datos 
relevantes del municipio e información importante al 
turista.  
3:00 PM Caminata ecológica por la Reserva el Peñón en compañía 
de un guía profesional. 
6:00 PM Música y bailes regionales por parte del grupo cultural 
UDS Tuchizanga. 
7:00 PM: Cena. 
Día 2 
 8:00 AM   Desayuno. 
9:00 AM Visita a los talleres artesanales para aprender sobre el 
proceso de elaboración del sombrero vueltiao y 
artesanías realizadas en caña flecha. Los artesanos para 
realizar una artesanía se dividen por procesos, lo que 
causa que en esta actividad haya varios traslados entre el 
municipio. Este comenzará por la recolección, donde se 
dirigirán a el lugar donde siembran la caña flecha y la 
recolectan. En este mismo taller les explicaran el secado, 
la despajada, el raspado, la segunda secada y finalmente 
el ripiado. 
12:00 PM Almuerzo en restaurante local. 
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2:00 PM Los visitantes se dirigirán a otro taller artesanal en el cual 
aprenderán acerca del teñido y el trenzado. Aquí el turista 
tendrá la oportunidad de crear un objeto en caña flecha. 
5:00 PM  Finalmente culminará este recorrido con el cosido de las 
artesanías en otro taller artesano. 
7:00 PM Cena. 
Día 3 
8:00 AM  Desayuno. 
 9:00 AM Visita a las fuentes hídricas de Tuchín a través de la 
caminata a la reserva Popó y Petaca. 
12:00 M Almuerzo en restaurante local. 
2:00 PM Música y bailes regionales por parte del grupo cultural 
UDS Tuchizanga. 
4:00 PM Traslado final al punto de encuentro acordado 





Teniendo en cuenta lo anterior, se concluye que la realización de la propuesta para la 
creación de un producto turístico del sombrero vueltiao en el municipio de Tuchín, Córdoba 
se cumplió por haber logrado el objetivo general planteado en el proyecto, además de los 
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cuatro objetivos específicos que soportan la conceptualización y diagnóstico para la 
creación del producto.   
El proyecto desarrollado evidencia que a través de la investigación y de las salidas de 
campo realizadas, Tuchín es un destino factible para realizar un producto turístico, ya que 
posee los elementos pertinentes. Con base en esto, el trabajo permite aportar una 
herramienta para la implementación en el destino, la cual puede ser aplicada de manera 
participativa junto con la comunidad, fortaleciendo como atractivo central las artesanías 
realizadas en caña flecha y, principalmente, el sombrero vueltiao.  
Adicionalmente, la ruta turística del tejido Zenú es una propuesta de desarrollo 
sostenible, ya que se logra un beneficio socioeconómico en cada una de los eslabones de la 
conformación del producto turístico, además de no comprometer los recursos naturales por 
realizar buenas prácticas ambientales y sociales, como lo son: el no utilizar productos que 
contaminen, generar el menor impacto ambiental posible, ofrecer servicios que estén 
operados por la comunidad a través de capacitaciones y apoyo por parte de entidades 
externas.  
En cuanto al turismo, este es de una forma respetuosa con las poblaciones; por querer 
educar al turista o visitante para que entienda que, en cierta forma, está recorriendo un 
territorio que cultural e históricamente pertenece a una comunidad y la cual le brinda la 
oportunidad de hacer uso de él y habitarlo por un determinado tiempo. 
En cuanto a la metodología, el taller con la comunidad y las entrevistas realizadas en 
las salidas de campo fueron el eje principal para que el resultado final estuviera encaminado 
en el turismo comunitario basado en la solidaridad y trabajo en equipo. Gracias la actividad 
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del taller, se evaluó la opinión en cuanto a la gestión del turismo en la región, evidenciando 
el interés y disposición a la participación activa en cada una de las actividades que 
conlleven al producto turístico en Tuchín, esto en la medida que la actividad turística sea 
bien planeada y gestionada, ya que constituye una fuente de beneficio tanto económico 
como social para la comunidad Zenú, desencadenando en toda una experiencia 
transformadora para visitantes y locales; principio que rige al turismo consciente.    
 Finalmente, se pudo constatar que el sector artesanal actualmente no es rentable, sin 
embargo, tiene todo el potencial para serlo, especialmente cuando se habla de una pieza que 
es el símbolo colombiano y que tiene reconocimiento tanto nacional como internacional. Es 
aquí donde el turismo puede representar un aliado para la preservación de esta expresión 
cultural y este patrimonio. Al ejecutar esta propuesta, se espera que la ruta sea un generador 
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Anexo 1. Formato de entrevista semi-estructurada realizada a los diferentes actores 
del municipio de Tuchín, Córdoba 
 
Artesanos 
• Turismo en la región 
     - ¿Qué beneficios cree que el turismo puede traer en la región?  
     - ¿Estarían dispuestos a formar parte de un producto turístico? 
     - ¿Qué festividades, eventos, monumentos, sitios, considera que un turista debe visitar? 
     - ¿Qué recursos turísticos existen en el pueblo? 
     - ¿Qué impactos (ambientales, culturales, económicos) considera que el turismo puede 
traer al destino? 
     - ¿Qué festividades, eventos, monumentos, sitios, considera que un turista debe visitar? 
     - ¿Qué recursos turísticos existen en el pueblo? 
      - ¿Solo esperan que vengan los turistas? O, ¿se promocionan de otra forma? 
• Apoyo de entidades  
- ¿Reciben apoyo de entidades (públicas y/o privadas) para el proceso (promoción, 
producción, comercialización) del sombrero vueltiao? 
¿Han recibido capacitaciones para mejorar la elaboración de las artesanías? 
• Problemáticas  
     - ¿Cuál considera que es la mayor problemática de la artesanía en la región? 
     -Consecuencias del mercado chino ¿Cómo los afectó? 
     - ¿Qué conflictos se presentan en el territorio? (turísticos, residenciales, comerciales, 




• Sombrero vueltiao 
- ¿Qué personas de la familia están vinculadas en la elaboración del sombrero? 
• Origen del sombrero 
     - ¿Qué significan las figuras? 
     -Proceso de elaboración del sombrero vueltiao 
     - ¿Porque considera que el sombrero vueltiao se ha convertido en un símbolo nacional? 
     -Costos de los sombreros 
     -Tipos de sombreros 
     - ¿Qué otros productos se elaboran por medio del tejido de caña flecha? 
Turistas 
• Nacionalidad / Ciudad  
• Edad 
• ¿Cómo se enteró del destino? 
• ¿Cuál es su principal motivación para visitar el lugar? 
• ¿Qué expectativas tiene del destino? 
• ¿Ha visitado los talleres artesanales? 
• ¿Qué recursos turísticos existen en el pueblo? 
Prestadores de servicios de acogida 
• ¿En qué época del año venden más? 
• ¿Qué personas son las que más compran? Perfil de demanda 
• ¿Han recibido capacitaciones para la prestación de los servicios? 
• ¿Estarían dispuestos a formar parte de un producto turístico? 
• ¿Qué recursos turísticos existen en el pueblo? 
Actores del sector público 
• ¿Reciben apoyo de instituciones? 
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• ¿Por qué no tienen secretaria de turismo? 
• ¿Qué tan importante es el desarrollo turístico en la región? 
• ¿Cuál es la principal actividad económica de la región?  
• ¿Qué festividades, eventos, monumentos, sitios, considera que un turista debe 
visitar? 
• ¿Qué medidas de prevención han tomado para proteger las artesanías después de la 
entrada del mercado chino? 
• ¿Porque considera que el sombrero vueltiao se ha convertido en un símbolo 
nacional? 
• ¿Estarían dispuestos a formar parte en la creación de un producto turístico? 
• ¿Qué recursos turísticos existen en el pueblo? 
 
Anexo 2. Agenda taller de sensibilización turística. 
 
Salón de reuniones Alcaldía de Tuchín, Tuchín 
Día Hora Duración Tema Resumen del contenido 
previsto 
30 de junio 
del 2016 
14:00 5 minutos Presentación Presentación de la temática 
y de las estudiantes. 





Breve exposición sobre la 
actividad turística, sus 
tipologías, el turismo 
sostenible, impactos 
positivos y negativos, 
ejemplos del turismo en 
algunos destinos y ejemplos 
de destinos enfocados al 
turismo comunitario. 






Cada uno de los 
participantes escoge un 
sombrero y según el color 
elegido, se conforman los 
grupos. Los integrantes del 
grupo se presentan a los 
demás con: nombre, 
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actividad a la que se dedica 
y un pasatiempo. 
 
15:20 30 minutos Actividad de 
cartografía 
social. 
Cada uno de estos grupos 
debe dibujar su territorio, e 
identificar en él diferentes 
aspectos de las dinámicas 
territoriales. 
15:50 20 minutos Socialización y 
cierre 
Cada uno de los grupos 
socializa y explica lo que 
plasmó en los mapas 
elaborados y sus 
conclusiones del ejercicio. 
16:10 - Refrigerio.  
 
Mapa usos y sentidos 
Se diseñaron unas preguntas eje para dirigir la actividad desde diferentes ámbitos.  
1. Religioso 
• Área de influencia de los caciques 
• ¿Dónde se encuentran Sitios que forman parte de la cosmogonía del pueblo? (mitos y 
leyendas) 
2. Recursos naturales (cultivos) 
• Sitios de cultivos de caña flecha 
• Cultivos de otros tipos (para el autoabastecimiento) 
• Sitios de ganadería 
• Ríos y fuentes hídricas 
3. Relaciones sociales (comercio) 
• Talleres artesanales 
• Mercados  
• Casas 
• Sitios de reuniones de la comunidad 
• Personas importantes en la comunidad 
4. Infraestructura  
• Hospitales y centros de salud 
• Sitios que presentan problemas de inseguridad 
• Áreas en las que se da apoyo de la policía 
• Área de cobertura de los servicios  públicos 
• Áreas que presentan déficit en los servicios públicos 
107 
 
• Vías principales 
• Escuelas (primaria, secundaria, SENA) 
• Restaurantes, hoteles (o posadas), agencias, etc. 
